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SIEMPRE LOS MISMOS.

Anuncia uno de nuestros colegas que el señor 
Suiz Zorrilla tiene dispuesto resolver la cuestión 
de! clero. Tratándose de progresistas, ya se.sabe lo 
que es resolver esta clase de cuestiones. Según el 
acreditado periódico que nos suministra la noticia, 
el arreglo consiste en encomendar á los municipios 
el sostenimiento del clero parroquial; en entregar 
al clero catedral las inscripciones intrasferibles que 
le correspondan y en dejar k los obispos el cuidado 
de repartir, en unión con las juntas diocesanas, 
aquellas inscripciones de la manera que estimen 
mas conveniente. La dotación del Nuncio correrá á 
cargo de la Obra pía de Jerusaleny se llevará ade­
lante la secularización de los cementerios, para lo 
cual se presentará un proyecto de ley á las Córtes.

El clero quedará, pues, perfectamente arregla 
do- los ayuntamientos harán con los curas lo que 
han hecho y están haciendo con los maestros y aun 
lo harán peor, pues no habrá escitaciones ni mucho 
menos conminaciones del gobernador de la provio' 
cia para que se pague al cura, como suele haber 
para que se pague al maestro, que al fin y al cabo
es un elemento civil. Por lo que hace al clero cate . - „____— ___
dral, no se pagarán sus inscripciones, por razón “P’ ™ayor su ascendiente sobre el pueblo; 
de economía; al Nuncio se le dirá que aquí no hace I llegado á sospechar que cuando el abando-
falta, ó mejor dicho, no se le dirá nada, porque no I absoluto, absoluto será igualmente su poder
habrá Nuncio; y en cuanto á los cementerios, ser- I il® fiuienes se le quiere separar. No
virán para establecer una buena contribución á los I reparado en que en las provincias vasconga- 
muertos, después de haberlos sajado cuando esta- cuyo clero tanto se han ensañado los
han vivos. I hombres y periódicos de la situación, ejerce ó ha

El plan es magnifico: la separación de la igle- ®J®''°l̂ o su influencia precisamente por no haber 
sia y del Estado no puede ser mas absoluta y corn- I  ̂ sueldo del gobierno, sino de los munici-
pleta y el bello ideal de los progresistas se consi- | ^  generalidad de los pueblas, concerta-
gue como el mas furibundo patriota pudiera de­
sear. Decimos mal; la iglesia no se habrá de sepa­
rar del Estado, porque el gobierno se constituirá 
en papa y dispondrá en lo espiritual como en lo 
temporal. Para esto tendrá muy poco que andar:

j sucedería á los dos ó tres meses de haberse hecho 
I ase despropósito, llamado arreglo del clero.

Y hé aquí el principio real y verdadero de lo 
que hasta ahora ha sido uno de los absurdos de los 
revolucionarios: estos han dicho siempre que la 
iglesia es un estado dentro de otro Estado, sin com­
prender cuál es la verdadera relación entre aquella 
y éste, que son ni mas ni menos que las que exis­
ten qntre el alma y el cuerpo, de cuyo conjunto no 
se dice que sea un cuerpo dentro de otro cuerpo, ó 
un hombre dentro de otro hombre.

Pues bien, el verdadero Estado dentro del Esta­
do seria el clero dentro del pueblo y fuera de toda 
relación con el Estado ó gobierno: cada cura seria 
una potencia en cada pueblo, y no habría goberna­
dor, diputación ni ayuntamiento que pudiese con­
trastar la inmensa fuerza de un obispo.

¿.Saben los progresistas ¡mentecatos! lo que se­
ria el clero «a misión? ¿saben que los pueblos se­
rian suyos, sin que todas las intrigas, todas las 
amenazas y todas las gestiones de la autoridad ci­
vil llegaran nunca á neutralizar su poderosa acción? 
tanto como se han quejado los progresistas de la in­
fluencia del clero y  no han caído en la cuenta de 
que á medida de que se le ha dejado en el abandO'

do con los vecinos, que contribuyen con diezmos li 
otras prestaciones.

Los progresistas, para quienes el tiempo no pa­
sa, la razón no inspira y la esperiencia no exi.ste,

®n llevar adelante su propósito, sin re­
hace m-acho tiempo le aconsejaba un periódico que I después haya de venir. Después da
declarase cesantes á los obispos que no jurasen la derrotado todo, les ha entrado el afan de
Constitución; y otro colega no menos ilustrado, i ewnoinías, y para ello proclaman con eJ mA
ortodoxo y previsor, proponía que se trasladara á 
todo el clero de una provincia á cualquiera otra; y 
anduvo tan oportuno el colega, que precisamente 
proponía la traslación del clero de una provincia, 
que no percibía un céntimo del Tesoro público. 
Nada, pues, le impedirá constituirse en papa y de­
cretar ayunos, aunque estos ya los está decretando 
y con tal fuerza ;ie obligar, que no hay quien pue­
da substraerse á la imperiosa necesidad de la abs­
tinencia; estender su acción á todo lo que se refiere 
á la moral y al culto; y por último, hacer cuanto 
hoy hace y determina la potestad eclesiástica; pues 
para eso y para mas puede servir un gobierno pro­
gresista.

Lo único en que no ha reparado el Sr. Ruiz 
Zorrilla, porque es cosa que no se aprende en el 
Burgo de Osma, ni en Tablada, ni en la Tertulia de 
la calle de Carretas, es en las consecuencias que 
esa pretendida separación de la Iglesia y del Esta­
do habría de traer indefectiblemente para el poder 
civil. Ya hemos indicado que los ayuntamientos 
harían con los curas algo mas que lo han hecho y 
hacen con los maestros; que desde el primer dia de­
jaran de pagar la con.signacion, por exigua que 
fuese, y especialmente siendo ayuntamientos pro­
gresistas. Ei ejemplo que les habría dado el go­
bierno, dejando de cumplir la mas sagrada de sus 
obligaciones, seria el mas funesto de los preceden­
tes para que los ayuntamientos cumplieran religio­
samente la Obligación que se les había impuesto. 
tCumpliremos como tú;* dirían al gobierno el dia 
en que les hiciese la mas leve indicación acerca del 
pago. Y á ejemplo del gobierno y sin que este tu­
viese razón alguna que oponer y menos autoridad 
para hacerlo, encomendarían á los vecino.? e! man­
tenimiento del culto y del clero, dejando que cada 
cual hiciese con el clero los arreglos que creye.se 
mas oportunos. Esto es io que indefectiblemente

yor desenfado la bancarrota, dejando de pagar al 
clero y faltando con ello á una de las mas sagradas 
obligaciones.

¿Creeti acaso que España se pasará sin clero? se 
equivocan. ¿Creen que el clero podrá vivir del aire? 
se equivocan. ¿Creen que si el gobierno y los ayun­
tamientos le abandonan, habrán de abandonarle 
tainbien los pueblos? se equivocan. ¿Creen que .sos­
tenido por el pueblo, el clero estará abatido y será 
un elemento indiferente? se equivocan también y 
el tiempo se encargará de demostrárselo.

Caminan de desacierto en desacierto: ellos se 
encontrarán con los resultados.

! blecer una libertad que es contraria á los principios 
i que hoy mismo preponderan mas en la escuela li­

bre-pensadora, como puede demostrarse desde las 
asquerosas doctrinas sustentadas por Feuebach, 
basta las estravagantes teorías del último filoso­
fastro que se ha rebelado contra todas las religio­
nes positiva'-’; era preciso estar locos para procla­
mar la tolerancia de cultos, cuando el mundo re­
volucionario de hoy se revuelve, no por revolucio­
nes religiosas y políticas, sino por revolnciones 
económicas y socialistas. Pero los hombres del li­
beralismo en España, que por otra parte se divor­
ciaron de los principios mas acreditados de su es­
cuela, han roto entre nosotros la unidad religiosa 
por otros fines mas detestables que por los de com­
placer á los que profesan otras creencias; la lian 
roto para ver si podían debilitar Ja luz de la verdad 
y la fuerza del bien, que es privilegio esclusivo de 
la religión católica, y con la cual es y será eterna­
mente incompatible el derecho al error y  al mal 
que han tenido la impudencia de proclamar ante la 
faz de nuestra sufrida patria por medio de un per­
sonaje tristemente célebre.

¡Vano intento! No ven esos hombres en su ciego 
furor la reacción religiosa, al par que científica y 
literaria, que se levanta pujante en Inglaterra, en 
Alemania y en otras partes, y que «cae del lado 
*que se inclina, del lado del catolicismo.» No ven 
las protestas públicas y privadas de nuestra Espa­
ña, profundamente disgustada por haberle dado 
instituciones que repugnan á sus creencias, á su 
historia y á sus costumbres. Hoy esta provincia y 
mañana aquella, ahora un pueblo y luego otro, no 
se pasa un dia que España no proteste de que es ca-. 
tólica y que solo quiere ser católica. En todos los 
momentos, en todas las ocasiones mas solemnes, ha 
hecho esta misma declaración, formulándola pú­
blica y enérgicamente en los millones de mensajes 
que dirigió al Congreso cuando se forjaba la liber­
tad de cultos; en las universales é imponentes fun­
ciones de iglesia que por todas partes se han hecho 
en desagravio de horribles blasfemias, que no de­
bemos recordar, y últimamente, en las solemnida­
des religiosas, en las grandes peregrinaciones, en 
las demostraciones públicas que todos hemos visto 
celebrar en obsequio de la Iglesia católica y de su 
augusto jefe el Papa jPio IX.

El Alto Aragón está dando en estos momentos 
insignes ejemplos de cuanto aquí decimos. En un 
viaje que recientemente hemos tenido ocasión de 
hacer por poblaciones tan importantes como Hues­
ca, Barbastro y,otros de e.sta comarca, hemos ob- 
.servado con gusto que, en esta como en otras pro­
vincias de España, se nota una reacción hácia las

ta en todo ó en la mayor parte del Alto Aragón, 
tenemos que concretarnos por hoy á una sola po­
blación, y estapoblacion será la villa de Graus, una 
délas mas ¡miwrtantes de la provincia de Huesca.

Buenas noticias teníamos ya de este puf>blo, que 
ocupa uno de los puntos mas céntricos de la pro- 

I vmeia; insignes ejemplos de acendrado catolicismo 
I ha dado en estas tristísimas circunstancias; mucho 

ha hecho en cuantas ocasiones se le han ofrecido de 
demostrar su amor á la Iglesia; pero lo que hemos 
visto con motivo de un triduo religioso celebrado 
por haber alcanzado Nuestro SantísimoPadre Pió IX 
los dias de San Pedro, es sobre toda ponderación 
los dias 21, 22 y 23 de Agosto dejarán un recuer­
do imperecedero en los hijos de Graus; porque po 
cas poblacioués habrá de igual, y aun de superior 
categoría, que le hayan ganado en la piedad y re­
ligioso entusiasmo que demostró en esos dias. El 
triduo, con el que tanta gloria se dió á Dios, se hi­
zo en la iglesia llamada de la Oompañía, y fué so­
lemnísimo: el templo estaba artística y preciosa­
mente decorado; sobre todo el altar mayor,, que os­
tentaba sencillas colgaduras, pero con tal arte y 
tan buen gusto colocadas, que era ia admiración y 
el encanto de cuanto las contemplaban. Un mag­
nífico retrato de Pió IX era el objeto de las fervien­
tes miradas del público;, porque allí todo era amor 
y reverencia á nuestro augusto Pontífice, el Vicario 
de Jesucristo en la tierra.

La riqueza de adornos, la profusión de flores, la 
abundancia de luces con tanta gracia distribuidas, 
especialmente los vasos de colores que parecía en­
viaban desde las tribunas todos los matices de un 
iris.de esperanzas y consuelos; y por último, las 
significativas inscripciones colocadas en torno de 
la iglesia, que por un lado dirigían al cielo como 
un himno de gloria cantado á Dies por haber alcan­
zado Pió IX los dias de San Pedro, y por el otro 
eran una protesta viva y enérgica contra lo.s car­
celeros del Papa; todo esío, en una palabra, daba 
al templo un aspecto, una fisonomía una solemni­
dad, que pocas veces hemos -visto una cosa mas 
grande ni mas sublime. El pavimento estaba tam­
bién cubierto de follaje y de yerbas odoríficas, lo 
que por ser nuevo en este pueblo, le proporcionó 
una grata sorpresa; pero una d¿ las cosa.s que mas 
le chocó y la que mas le llamaba la atención, fué 
una elegante é ingeniosísima alfombra estendida 
en medio de la iglesia, cerca del presbiterio, y for­
mada toda ella con hojas de ¡dantas e.scogidasycon
flores desmenuzadas y combinadas de una m a n e r a  I , - ~ ........r  -
caprichosa y por demás peregrina. En el centro de ^‘̂ n que poq.asimos, acaso ha

i  leyó el conocido mensaje dirigido recientemente á 
110 IX aclamándole en nombre de todos los católi­
cos con el titulo de Grande, y esponiendo el pro­
yecto de regalarle un trono de oro; también se leyó 
en este dia la humilde y sencilla respuesta que dió 
el Papa; y últimamente, en el tercer dia se leyó así 
mismo el fin desastroso que han tenido todos los 
hombres escomí!Igados y que han persistido en sus 
persecucione.s contra la Iglesia. Después de estas 
lecturas tuvieron lugar les serm,ones que predica­
ron los señores sacerdotes siguientes: el dia 21 pre- 
icó D. Manuel Cnapí, esc'elente orador, de grandes 

recursos, de inteligencia y de fácil y elocuente pa­
labra; su asunto versó sobre el espectáculo admi­
rable que ofrece en estos instantes el mundp cató- 
heo ante las glorias y aflicciones del pontificado de 
P ío IX, y no hay para que decir qué e.stuvo á lá al­
tura de su misión, y que, dentro de la caridad por 
supuesto, con una crítícamoblé y levantada, lanzó 
rayos de elocuencia y terribles verdades contra los 
perseguidores de la Iglesia. El dia 22 predicó'don 
Florencio E.sphiga, ilustrado sacérdote y de abun­
dante y sólida doctrina; se ocupó de las e.soeleñcia3 
y prerogativas del Papa como jefe y maestro del 
dogma católico y de la moral cristiana, en cuyo 
asunto estuvo por demás acertado v feliss. El '23 le 
tocó el turno al presbítero D. José Salrnero; pero es 
nuestro amigo, y ocuparnos aquí de su discurso se­
na juzgar en causa propia.

 ̂ Todo en este solemne triduo fué grande y su­
blime, gracias á las acertadas di.eposiciones del su­
perior de la iglesia de la Compañía D. ,Io.sé Des­
eáis. Pero fueron otros muchos los sacerdotes que 
tomaron parte en estas solemnidades; porque todos 
se disputaban el honor de hacer algo en obsequio 
del Papa, entre los cuales merecen especial y hon­
rosa mención algunos que trabajaron admirable­
mente en el decorado y adorno de la iglesia, en los 
actos del coro, que fueron muy bien dirigidos y 
ejecutados, y en las demás funciones religiosas- 
pero no debemos citar aquí sus nombres porqué 
son muchos y porque con esteno haríamos mas 
que mortificarlos, como indudablemente herpos 
mortificado ya á los que antes tuvimos precisión 
de nombrar.

La asistencia á estes cultos fué por demás con­
curridísima; acudieron muchas gentes de los pue­
blos circunvecinos, y del pueblo de Graus, si se 
esceptúan lo.s enfermos, es dudoso que haya que­
dado uno sin acercarse en estos dias al templo,

esta alfombra, en que jugaban las inspiraciones 
del arte con las galas de la naturaleza, se veian las

sanas doctrinas y un celo tan pronunciado por las ! pontificias y las palabras ¡ Viva Pió IX \
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L U Z  Y  S O M B R A ,
NOVELA INGLESA

P O R  S IR  E D W A R D  L Y T T O N  B Ü L W E R .

{Conlinv,acioní\

No IU0 perdáis de vista hasta la puerta de la cueva. 
Colocad ocho hombres á la entrada de manera que pue­
dan oir mi silbato. No olvidéis Jas hachas Si silbo, acu­
did; sino es que estoy seguro. Apoderaos entonces del 
bandido principal, según os tengo encargado,

Favart, dadas estas últimas ordenes, fué á reunirse 
con el guia.

Llegaron dentro do poco á una casa grande, pero de 
mala catadura.

La puerta estaba á medio abrir. Entraron: cruzaron 
un patio desierto y bajaron algunos peldaños de una es­
calera que iba á parar al estremo mas oscuro y remoto.

El compañero de Favart, el traidor, abrió el canda­
do que cerraba la puerta de una cueva, empujó la tra­
viesa de madera, que giró sin ruido; sacó una linterna 
sorda que llevaba oculta, y entró.

Favar siguió detrás.
Estaban en un gran salón subterráneo, verdadera 

cueva, de uno á otro estremo llena de toneles colocados 
con simetría.

Se hubiera creída, viendo aquellos dos hombres ca­
minar por entre barriles, que iban mas bien á beber­
se unas C opas de Burdeos ó de Macun que á espiar una 
banda de malhechores.

El hombre de ia linterna sorda se acercó al sétimo 
tonel de la segunda tila, y se apoyó débilmente en el 
tapón.

El tonel giró por sí mismo, descubriendo una tram-

MOVIMIENTO CATÓLICO EN EL ALTO ARAGON.

Los hombres de la revolución setembrina, los 
fautores de la Constitución de 1869. y sobre todo, 
los cimbrios que, entre todos, son los que mas se 
han distinguido, pidiendo y permitiéndose ante la 
generosa España toda clase de libertades, aun 
aquellas mas «plásticas» de las quadrilles de Ma- 
bille, no comprendieron ciertamente que, al esta­
blecer en nuestra patria la tolerancia de cultos y 
herir de este modo las creencias religiosas de los 
católicos españoles, no conseguirían otra cosa que 
sublevar el espíritu público contra semejante dis­
posición y hacer que aquí se defeudiera y procla­
mara, con la esplüsion de todos los sentimientos, la 
religión que ha hecho felices á nuestros padres, 
única que entraña en sí la verdad y el consuelo, si 
hubieran previste estos resultados, ¿cómo habían 
de establecer la libertad de cultos los que no tienen 
culto ninguno y no se proponen con ello otra cosa 
que debilitar el sentimiento católico, que es un 
obstáculo á sus desórdenes y una reprensión viva 
contra sus prevaricaciones?

Era preciso perder el juicio para venir á esta-

buenas prácticas religiosas, que ha de dar algún 
mal ratoá los que confiaban en la indiferencia ó 
corrupción de estos pueblos para mejor esplotarlos 
y atraerlos á sus fiues bastardos. Si no fuera por dar 
á estas líneas demasiada esíension, habíamos de ci­
tar, con ciertos curiosos detalles, los nombres de 
algunos sábios de relumbrón de hoy, que sin otro 
mérito que alguna fazaña progresera, de esas de 
brocha gord.a, han querido disponer de esta tierra
como de país conquistado, para después, con su i la misa se tocaban algunas piezas «rovu-
apoyo, y por obra y gracia de la revolución, enea- ! gidas; pero lo que mas agradaba y nos entusiaTma- 
ramarse en los destinos mas lucrativosde Madrid... I ha á todo.s, era un precioso himno á Pió IX carita- 
Em pero nos hemos propuesto hoy derao.strar que j ^ ® P ® r  v a r i o s  coros de niños, y en el cual asílale- 
las buenas doctrinas ganan terreno en el Alto Ara- i tra como la música, era sentida, patéti4 y hasta

arrebatadora. Parecía cuando se cantaba este him

- . con
algunos otros adornos en todos sus estreinos. Era, 
en fin, un hermoso y lindísimo trabajo, en el cual’ 
así en el decorado de todo el templo, se adivinaban 
neos reciirios de imaginación en el que lo había 
llevado á cabo.

Los cultos religiosos principiaron en los tres 
días al toque del alba con la esposicion del Santísi­
mo Sacramento. Alas nueve principiábala misa 
con grande solemnidad y cantada á toda orquesta.

esco­

gen, y no debemos distraernos de este nuestro ob­
jete.

Nuestra época se prenda mucho de que cuando 
se trata de probar una cosa, se haga con hechos 
mas que con teoría.?; quisiera que casi tedas las de- 
mostraciones ó principios axiomáticos no pasasen, 
en cuanto fuera posible de la aritmética, y siendo 
este Su guste, es preciso complacerla. Para probar 
siu embargo de este modo lo que decimos, necesi­
tamos hacer una relación de hechos; y como este 
daría demasiada estension á este artículo, al querer 
ocuparnos en él del movimiento católico que se ño­

pa que abriéndose por medio de otro resort •, dió paso á 
los dos recien llegados.

—Seguidme, dijo el hombre de la linterna.
Una escalera bastante ancha, alta y alumbrada, con­

ducía desde la trampa á una segunda pieza subterrá­
nea, construida debajo de la cueva antes mencionada.

Guando estuvieron en la escalera, el que guiaba al 
agente de policía se volvió, empujó con fuerza un boton 
que había en la pared, y la trampa se volvió á cerrar, 
colocándose el tonel sobre ella.

—Como veis, dijo el de la linterna al agente, para sa­
lir no teneis mas que tirar de ese boton.

Hablando así, penetraron ambos en la sala situada 
debajo de la escalera y desde la cual subía un vago ru­
mor hasta ellos.

Los monederos falsos estaban con las manos en la 
masa.

Era un curioso espectáculo ver trabajar á aquellos 
hombres en su culpable industria con un ardor y una 
habilidad que no hubieran desplegado en un oficio hon­
rado y legal.

Gawtrey, sentado delante i>e una mesa, como el mas 
respetable comerciante de París, escribía en un enorme 
registro la’s cuentas de la asociación.

Solo, en un rincón, estaba Felipe Morton silencioso y 
sombrió.

■ La verdad, que había querido decir, habia sobrepu­
jado sus mas negras sospechas.

Consintió en prestar el juramento solemne de no di­
vulgar jamás lo que iban á mostrarle, y cuando después 
de entrar en la cueva le quitaron la venda de los ojos, 
permaneció algunos minuiussin poder darse cuenta de. 
lo que Dusaba ante él. ’

Examinó largo tiempo aquellas formibles figuras.
Unos, me<lio «iesaudusy m-gros como diablus salidos 

del infierno, vaciaban en crisoles el metal fun.íido.
Otros tiraban planchas blancas como plata, ó amari­

llas como o o.
Esos, por medio de máquinas perfectamente manta-

das y sacabocados de gran poder, llevaban en las plan­
chas hileras de pedazos redondos en forma de botones, 
que otre obrero recogía en un cesto y sobre los cuales 
imprimía por ambos Jados, con ayuda de una prensa 
mecánica, los sellos de la moneda francesa.

Aquellos, separados de los obreros activos, estaban 
sentados delante de una mesa y dibujaban ó grababan:

Cuando Felipe comprendió la lucrativa ocupación de 
aquella honrada gente, se alejó involuntariamente de 
Gawtrey.

Sin embargo, un profundo sentimiento de lástima 
ante la degradación de su amigo venció el horror del es­
pectáculo que se presentaba á su vista, y retirándose á 
un estremo de la sala juró que todo lazo entre él y Gaw­
trey estaba roto, y que al dia siguiente volvería á en- 
cootrarsesolo en el mundo.

A medida que los chistes obscenos y los juramentos 
horribles de aquellos bandidos menudeaban, Felipe lan­
zaba miradas tan desdeñosas sobre la cuadrilla que 
Gawtrey llegó á temblar por su vida.

En efecto, el sentimiento de su impotencia y el deseo 
natural de no morir á manos de aquella gente lograron 
solo detener en los labios de Felipe los gritos de indig­
nación que su alma pura le. sugería. Todos estaban ar­
mados de puñales y pistolas.

Morton habia dejado sobre la mesa las armas que le 
fueron presentadas.

—Vamos, ánimo, amigos mios, dijo Gawtrey cerran­
do su regiscro; ¡ánimo y al trabajo! Algunos meses mas 
y nuestros sacrificios serán recompensados; podremos 
retirarnos como honrados ciudadanos y pasar tranqui­
los el resto de nuestra vida; pero ¿ iónde está Birnie?

—¿No os ha avisado? dijo uno de los obreros.
—¿De qué?
—Parece que ha encontrado la mejor mano de Fran­

cia y de Navarra, aquel misino que trabajaba con Bm- 
chard y hacia las monedas de cinco francos. Debe traer­
le aquí esta noche.

—Sí, es verdad. Ahora recuerdo que me habló de eso 
esta mañana.

no, que .se oian las protestas y aclamaciones que 
hacen en estes momentos los católicos de todo el 
mundo, fija .su mirada en Roma y latiendo su ci 
razón de amor y entusiasmo por Pió IX.

Por la tarde se cantaba también solemnemente 
el Trisayio y se hacían lecturas oportunísimas por 
el superior de la iglesia de la compañía, el digno y 
distinguido sacerdote D. José Deseáis. Se leyó el 
primer dia la encíclica dirigida por el Papa á todos 
los obispos del mundo católico con motivo de haber 
alcanzado los dias de San Pedro; el segundo dia se

—Ese'fiirnie conoce á obreros muy hábiles.
—¡Oh! es un grande embaucador.
—Lo creo, esclamó un grabador; como que ha sabido 

embaucar á la mejor cabeza para dirigir los trabajos de 
la gente honrada.

¡Adulador! respondió Gawtrey sonriéndose y levan­
tándose.

En segi ida llenó de vino un enorme vaso, y dijo:
—¡A vuestra salud, hijos mios!
“ -¡A la vuestra! contestaron eu coro los obreros.
—¡A la prosperidad de nuestra asociación!

¡A la recompensa de nuestras laboriosas vigilias!
Al buen éxito de nuestra gloriosa empresa!

En el momento ea que alternaban estos burlescos 
brindis, la puerta se abrió sin ruido y entró Birnie.

—Aquí está Birnie: ¡viva Birnie!
—¡A la salud de Birnie!

¡Viva el embaucador! ¡A la salud del embaucador y 
del embaucado!

¿Dónde e.stá vuestro botín, amigo? preguntó Gaw­
trey. Nosotros hacemos dinero, y vos hombres; los mar­
cáis con vuestro sello, que es el mejor pasaporte para 
entrar en el infierno.

Los monederos falsos, que apreciaban el talento de 
Birnie como grabador, pero no su carácter, poco activo, 
al oir el chiste de Gawtrey soltaron la carcajada.

B rnie se sonrió maliciosamente.
• Si aludís, dijo, al célebre Jacobo Giraumont, el fa­

moso grabador, aguarda afuera. Conocéis los reglamen­
tos y sabéis que no puedo ad.mitirle sin la autorización 
general.

—La teneis pues. ¿No es verdad, hijos mios? pregun­
tó Gawtrey.

—t?í, si, gritaron mucUa-s voces.
—¿Conoce el juramento?
—Si, contestó B rnie.
—¿Está dispuesto á jurar?
—Sí.
—Que entre entonces.
Birnie desapareció en la escalera, donde le aguardi-

brán ido por mera curiosidad. Las personas que 
con este motivo ganaron el jubileo fueron innume­
rables, hasta el punte que en las tres mañanas del 
triduo todo era dar la comunión á los fieles que se 
acercaban á la sagrada mesa. El recogimiento, la 
devoción, la compostura era en sumo grado edifi­
cante, y hubo momentos en que el entusiasmo hizo 
prorrumpir en vivas á Pió IX. ¡Mucho y bien se 
ha orado en estas circunstancias por el Papa y 
no hay duda que el Papa triunfará!...

No obstante de que se habia hecho alguna indi­
cación de que no convendría hacer hoy por hoy 
ninguna demostración pública, hubo sin embaro-o 
iluminacione.s; el presbítero D. Lorenzo. Gambou, 
aficionado algún tanto á la pirotécnica, no.s pre­
sentó, aunque poco.s, visto.sos fuegos artificiales, y 
hasta los niños, que participaban del entusiasmo 
general, hicieron una inmen.sá hoguera para cele­
brar así todos los dias de .San Pedro, que desde lioy 
serán también los dias de Pió IX. Pero hablar de 
Aragón, e.scribir bajo el hermoso cielo que ha ins­
pirado la tradicional y  popular jota aragonesa, y  

no hablar, y no escribir de rondas, no .seria fiesta 
completa para esta tierra de costumbres siemiíre 
alegres y bulliciosas. Hubo, pues, lo que podría­
mos llamar una serenata en obsequio de Pió IX, 
y bien merece la pena que hagamos también men - 
cion de ella.

Varios jóvenes distinguidos y de nobles y le­
vantados sentimiento.?, sé propusieron la noche’del

ba Favart, y volvió un momento después con el agente 
de policía, ó mas bien con un hombre de corta estatura 
vestido de blusa y gorra. Llevaba bigote y perilla do un 
amarillo ceniciento, cabellos del mismo color, y un par­
che negro en uno de los ojos.

—¿Sois Giraumont? preguntó Gawtrey.
—Sí, contestó lacónicamente Favart.
—¡Qué diablo! no es por cumplimiento; pero debo de­

ciros que mas bien os parecéis á Vulcano que á Apolo.
—No conozco áesos caballeros, poro sé hacer monedas 

de cinco francos como ninguno.
•Tanto mejor. ¿Sois rico?

—¡Rico! Soy pobi-e como un ratón de iglesia.
—¡Hura! ¿Y quién nos responde de vuestra fidelidad?
—Yo, dijo Birnie.
—¿Con vuestra vida?
—Con mi vida.
—Está bien: que se le reciba el juramento.
Cuatro hombres se apoderaron entonces del supuesto 

Giraumont y le llevaron á una pieza separada del taller 
general.

A los pocos minutos volvieron.
—Ha prestado juJumento, dijo uno de ellos, y oido el 

castigo que le aguarda si falta á él.
•Ya lo sabéis, pues, añadió Gawtrey. La muerte paca 

vos, para vuestra mujer, para vuestros hijos y sus des­
cendientes si nos hacéis traición.

—No tengo hijos ni nietos, contestó Favart; y en cuan­
to á mi mujer, liabláiido.ne de su muerte me ofrecéis an­
tes una recompensa que ua castigo.

Los obreros aplaudieron; Gawtrey reia á carca­
jadas.

—¡Por Júpiter! buena a ’qui.«icion hemos hecho

-S in  eso hubtera preferido morirme de hambre ; 
nir aquí, respondió el iacónico neófito.

-N o  M poca suerte, dijo un obrero jovial, pues de 
otro modo nos hubiera vendido con tal de verse libre da SU mujer.

1 a ve-
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23 hacer una ronda, para que de todas maneras se 
celebrase este dia, que ha de ser memorable bajo 
todos conceptos, y la hicierou tan noblemente como 
lo hablan concebido. Recorrieron las principales 
calles de la población y nos hicieron oir sus armo­
niosos acordes, y especialmente la linda y espresi- 
va jota aragonesa, que, según el dicho de uno, na­
ció aquí en una noche de verano, de un dulce con­
sorcio del inocente y amoroso beso que dió el can­
to á la música.

Hé aquí algunas de las canciones que pudimos 
recoger, y que, aunque sencillas, oimos cantar con 
toda la gracia artística que es propia del géuio de 
este país, ó para decirlo en otros términos, que sa­
ben inspirar las auras aragonesas;

Pío IX cumple hoy 
El reinado de San Pedro, 
y por eso le rondamos 
en prueba de amor sincero.

Viva Dios, que nunca muere, 
y viva la religión, 
viva nuestro Pió nono, 
de San Pedro sucesor.

Salid, muchachas, salid, 
por ventanas y balcones, 
á ofrecer á Pió nono 
vuestros ñeles corazones.

Somos de Pió IX , decían estos generosos jó­
venes, que saben distinguir con tan buen sentido 
lo que se debe al Papa, grande hoy como nunca en 
medio de su cautiverio, y lo que se debe á sus car­
celeros, que aunque pretendan ser colosos potenta­
dos, no pa.sarán de pequeñas y miserables figuras; 
somos de Pió IX^ dicen en Aragón jóvenes y an­
cianos en momentos que D. Amadeo se dispone á 
visitar esta noble tierra. ¡Que no se equivoquen, 
pues, estas adhesiones de amor con aquellas ova­
ciones, .si es que las hay, que nunca como ahora 
conviene distinguir lo que se d,á á Dios de lo que se 
dá al César!...

Estos hechos, con otros muchos que podríamos 
citar de la misma índole, sin separarnos de este 
pueblo y de otros de este país, nos demostrarían 
palpablemente, si de ello no estuviéramos ya con­
vencidos, que el movimiento católico que se nota 
hoy en el Alto Ara 'on, es para nosotros una ver­
dad y un consuelo. Hoy que se va por el mundo en 
busca de Víctores y aplausos populares, y que se 
bastardean, todo para encontrarlos ó hacer ver que 
se han encontrado, bueno es que nos apresuremos 
á decir como piensa y como siente Aragón. La pá- 
tria de los almogávares, cuya fiera independencia 
se hizo sentir, no solo allende los Pirineos y el Rhin, 
sino también al otro lado de los Alpes, tiene toda­
vía el orgullo de su historia y la conciencia de su 
lealtad.

No procederíamos como debemos, si antes de 
dar fin á estas líneas, y por lo que toca á este país, 
no dejásemos consignado que aquí también hay de 
esos liberales que hoy se estilan, y cuya libertad 
vale tanto como una tiranía; pero son tan pocos y 
pierden tanto terreno, que ni .siquiera los mencio­
naríamos, sino fuera por encomendarlos á Dios y 
la Constitución; porque á uno y á otra ofenden, 
cuando ven con ojos de cólera y quisieran impedir 
los trabajos que tranquila legalinente hacen los 
católicos, en uso de su derecho. Tanto quieren á la 
libertad, que son los mayores enemigos de su vir­
tud, del mismo modo que lo era Mefistófeles de su 
personaje en el Fausto de Goethe; pero, en cambio, 
no hay por aquí, que separaos de esos revoluciona­
rios ideólogos que profesan todas las estravagan- 
cias y locuras, c >n tal que los tengan como unos 
génios tudescos, y se diga de ellos en lengua estra- 
ña: Is t  ein gelehrter deutscher.

Basta con esto por hoy.

CORREO ESTRANJERO.

De pocas noticias políticas podemos dar hoy 
cuenta á nuestros lectores.

En Francia el gobierno y la Asamblea no pien­
san en otra cosa que en la cuestión de las vacacio­
nes parlamentarias. Los diputados desean marchar­
se á descansar; el presidente de la república qui­
siera también complacerlos para quedarse en li­
bertad de hacer el un viaje de placer, recorriendo 
algunos departamentos á guisa de soberano; pero 
el ministro de Hacienda no se aviene á que los re­
presentantes del país den fin á sus tareas sin haber 
antes votado ciertas leyes que juzga indispensables 
para la gestión de la Hacienda.

Después de todo se cree que la Asamblea dejará 
de funcionar desde el 15 del corriente al 15 de No­
viembre próximo.

A pesar de la creencia general en cuanto á la
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—¡Ea! No 03 pido mas, dijo Gawtrey. |A vuestra sa­
lud!

Eq seguida los monederos falsos rodearon al supues­
to Giraumont,y le interrogaron para cerciorarse de qué 
sabia.

--Veamosante todo vuestro cuño, dijo Gawtrey.
—Héle aquí. ¿No os parece bien imitado?
—¡Hum, hum! No está mal; pero escogéis la rama mas 

pobre y mas peligrosa del oficio trabajando para la gen­
te de escaleras abajo. Yo os pondré en camino de ganar 
diez veces mas siu arriesgar nada:

—¿Cómo, cómo?
—¡Imposible!
—Decidnos vuestro secreto.
—Aquí le teneis.
Y Favart sacó del bolsillo un duro falso español fa­

bricado con tal habilidad, que los inteligentes se queda­
ron atónitos.

—¡Admirable, admirable!
—¡Qué perfección!
—Pueden pasar en toda Europa, escepto en Francia, 

y jamás sereis descubiertos. Solo que esta moneda exige 
máquinas muy superiores á las vuestras.

Hablando así no advirtió Favart que Gawtrey le exa­
minaba minuciosamente.

Birnie, que había observado la atención del jefe, tra­
tó de acercarse á Favart; pero Gawtrey, poniéndole la 
mano en el hombro, le dijo:

—No habléis una palabra á vuestro amigo antes que 
yo os lo mande. ¿Entendéis? A la primera sílaba, á la 
menor señal...

Calló, contentándose con mostrarle las pistolas.
Birnie .sepuso pálido; pero esforzándose en aparecer 

tranquilo, respondió con su movimiento irónico habi­
tual;

—¡Sospechas! tanto mejor.
Y sentándose junto á una mesa, encendió su pipa. I

_Ahora, mi querido Giraumont, dijo Gawtrey ocu- 1
pando el sitio de preferencia, poneos á mi derecha, que 
yamos á festejar vuestra venida. Afuera esas herramien-

continuacioa de todos los ministros, que por pura 
fórmula presentaron su dimisión ea vista de la pró- 
roga de los poderes del presidente votado por la Cá­
mara, el Gaulois del 5 dice que se habla mucho en 
Versalles de la salida de ouatro de ellos, á saber: 
M. Dufaure, M. Simón, M. Lambrech y el general 
Cissey, como sacrificio que el presidente se impone 
respondiendo al que la Asamblea ha hecho en ob­
sequio suyo. El mismo periódico añade los nombres 
de los que se indican para reemplazar á los citados' 
ministros. No los reproducimos porque se nos figu­
ra que la versión carece de verdadero fundamento.

Lo que parece positivo es que la presencia del 
conde de Arnim, ministro plenipotenciario del im­
perio aleman en Francia, ha empezado á dar fruto. 
El gobierno de Berlín ha consentido en aceptar 
las letras de cambio por valor de 250 millones que 
quedaba á deber el de Versalles para el pago com­
pleto del tercer medio millón de francos de la in­
demnización de guerra. La consecuencia inmedia­
ta de este arreglo es la evacuación de los depar­
tamentos próximos á París que debe empezarse 
de un momento á otro, puesto que el minisiro 
Pouyer-Quertier ha dicho en la Asamblea que ha­
bía enviado á Strasburgo los últimos cien millo­
nes de desembolso, con diez mas como garantía de 
errores eventuales.

El 3 salió de Gastein el emperador Guillermo 
de .Alemania. Ayer, 6, debía pernoctar en Salz- 
bourg, desde donde va á Munich de paso para sus 
Estados.

Hé aquí el telégrama que con motivo del ani­
versario de la jornada de Sedan, ha escrito al mi­
nistro de la Guerra de Prusia, conde de Roon:

«Gastein, l.° de Setiembre de 1871, alas nueeve y 
veinticinco minutos.

Recibid de nuevo en este dia las gracias y la espre- 
sion de mi gratitud, por el estado en que habéis sabido 
poner el ejército para que pudiera realizar tan grandes 
hechos. Como recuerdo, os enviaré dos piezas de arti­
llería de las conquistadas.—Guillermo.»

Recuerdos muy distintos guardará de aquel dia 
memorable Napoleón III; pero así son las cosas de 
este mundo: lo que á uno daña á otro le es prove­
choso.

En Austria la crisis electoral se presenta ame­
nazadora; no solamente arrastra en el torbellino de 
la lucha á los partidarios que se mueven, sino á las 
nacionalidades de que se compone el imperio; es 
decir, que además de los feudales, los constitucio­
nales y los absolutistas se disputan el terreno con 
las exageraciones propias de las lides políticas. El 
gabinete del conde Hohenwart procura interponer­
se en medio de corrientes tan encontradas, y nada 
indica que logrará salir airoso con su delicada em­
presa.

Según la Gaceta de Viena, órgano oficioso del 
ministerio, la opinión liberal es demasiado pesi 
mista suponiendo al gobierno animado de tenden­
cias hostiles al elemento germánico. Ninguno de 
sus actos lo prueba, y por otra parte, su único de 
seo es afianzar la paz interior por medio de la con­
ciliación de todos los partidos.

Los liberales, sin embargo, creen tener razón 
para alarmarse, alegando que ignoran las condicio 
nes de la conciliación, quejándose además de que 
el mini.sterio ni siquiera deja adivinarlas. Entran, 
pues, en la campaña electoral con la consigna de: 
nada de feudalismo ni de ultramontanismo; quere ­
mos ser alemanes y como nuestros vecinos del 
Oeste, llevar muy alta la bandera de la libertad y 
de la civilización.

Después de todo en Viena se espera que el resul 
tado final de las conferencias políticas del empera­
dor Francisco José con su augusto tio, el empera­
dor Guillermo, ejercerá sobre el ministerio cislei 
thano una presión que salve al Austria alemana de 
la preponderancia del elemento eslavo. También 
puede suceder todo lo contrario.

En Italia parece que se hacen aprestos milita­
res. Un periódico de París dice que el alcalde de 
Cagliari (Cerdeña) na notificado al de Roma una 
suscricion para adquirir cañones qne habrán de 
emplearse en una guerra contra Francia. Síntoma 
significativo es, y en nuestro concepto no 'revela 
otra cosa sino que los italianos se adelantan á re­
velar el verdadero pensamiento con que se alimen­
tan las esperanzas de los franceses.

Los emperadores del Brasil salieron el 3 de Co- 
bourgo. Ahora se encuentran en Carlsbad.

De Dublin anuncian que la asociación para la 
amnistía de los fenianos celebró el 3 de este mes 
un gran meeting en PhEenis-Park, presidido por 
M. Smith, miembro del parlamento británico. Rei­
nó en él completa tranquilidad y la policía estuvo 
ausente ó se mantuvo oculta. Mas al regresar á 
Dublin la gente del meeting encontraron á una pa­

¡ trulla de polizontes, y trabaron con ella una lucha 
j terrible. De sus resultas hay cincuenta policemen

tas, y que se las reemplace con botellas. A beber, ami­
gos inios. ¡A la salud de nuestro nuevo colega!

Los obreros dejaron las herramientas y acudieron á 
la mesa.

Se trajo vino y empezó la función.
Entre esta clase de gente, que mira siempre abierta 

la tumba á sus piés, existe cierta tendencia á emborra­
charse.

El bribón solitario es triste; pero una banda de pillos 
gusta de bacanales y de escánda'o. Asi los chistes obs­
cenos y las carcajadas se cruzaron de un estremo á otro 
de la mesa.

Birnie era el único que no desplegaba los labios.
En una reunión alegre, el que no habla palabra pa­

rece que se separa de sus vecinos.
Birnie, mas mudo que nunca, no quitaba los ojos de 

Gawtrey y Giraumont, que conversaban al otro estremo 
de la mesa.

Felipe por su parte no guardaba menos silencio ni 
estaba menos atento que Birnie.

Desde la entrada de Favart en la cueva se habia apo­
derado del jóven un sentimiento indefinible de inquietud 
que escitó mas aun la conducta de Gawtrey. El espíritu 
esencialmente observador de Felipe habia entrevisto en 
la cordialidad del último yen su mirada, fija y brillante, 
la duda, la sospecha, algo de peligroso.

Cuando Gawtrey hablaba á Favart, se inclinaba casi 
hasta tocar sus labios como para recojer las respuestas, 
lo cual consistía en que, si desconfiaba de alguno, no le 
miraba los ojos, sino la boca.

Felipe, saiiendo de su meditación sombría y desde­
ñosa, se sintió fascinado y dirigió toda su atención al 
diálogo de aquellos dos hombres. No perdía ninguna de 
sus palabras.

—Me parece singular, decía Gawtrey, que un mone­
dero tan hábil como vos no sea conocido de ninguno de 
nosotros, á escepcion de Birnie.
_Nada mas natural; como que no he trabajado sino

con Bjuchard y otros dos que están en presidio, '
—Cómo habéis, pues, conocido á Birnie?

heridos, y se han hecho muchas prisiones entre los 
que trabaron la pelea, como es consiguieute.

Aunque por el correo no reciliimos ayer direc­
tamente ni una sola carta de las varias que espe­
rábamos de Valencia, lo cual nos hace sospechar 
algún escamoteo; sin embargo, por otro conducto 
recibimos la que á continuación publicamos, sin­
tiendo vernos privados de las que, á no dudarlo, 
se nos habrán dirigido; y que nuestro aviso llegue 
tarde á nuestros corresponsales, á quienes indica­
mos el medio de ijue sus correspondencias vengan 
sin tropiezo á nuestras manos:

«Valencia 5 de Setiembre de 1871.
Señor director de E l  E co  d b  E s p a ñ a .

A las siete de la mañana empezó ayer el calvario 
progresista. Es imposible formarse una idea exacta de 
los cuidados, precauciones é impertinencias de los ele­
mentos oficiosos que rodean al rey radical, como le acla­
mó en Albacete el desventurado Sr. Moncasi.

Un movimiento estraño se notó entre ciertas gentes 
interesadas en el actual desorden de cosas, por lo cual 
coDcprendimos que la claque daba comienzo á sus fun­
ciones. Pocos momentos después corría por las calles un 
coche que llevaba á D. Amadeo á visitar los estableci­
mientos de Beneficencia, le acompañaban el gobernador 
civil, el indispensable general Rosell, brigadier Burgos 
y otros dependientes del huésped italiano.

El Hospital fue visitado primeramente, repitiendo 
D. Amadeo lo que acostumbra hacer en los cuarteles, 
esto es, manosear los garbanzos y demas comestibles, 
enterarse de precios sin tomar apuntes de lápiz y dirigir 
las preguntas que á cualquier curioso pueden ocurrír- 
sele. Digo esto en resúmen, para no repetir lo que sue­
len estampar los diarios adictos á la situación; pues tan 
estudiado y de memoria lo saben, que he visto en una 
redacción, sin duda para facilitar las operaciones de 
confección del diario, cuartillas escritas sobre los por­
menores de visita, preguntas y respuestas entre don 
Amadeo y sus allegados, en las que solo faltaban llenar 
los claros correspondientes á los nombres que debían 
figurar en ellos.

El monarca democrático se mostró algo sorprendido 
por lo suntuoso de las naves del edificio, sus estucadas 
paredes, los dorados y demás que forman el conjunto de 
aquel magnifico asilo, y dijo: «Este lujo no parece pro­
pio del modesto asilo del pobre.» ¡Si alguien le hubiera 
dicho al oido el contraste que forman en general las 
apariencias con la triste realidad... Hablaban los pro­
gresistas de camarillas. ¿Por qué no lo cuentan al rey 
ra¿íí«¿, los inaumerables huérfanos, viudas, cesantes, 
retirados etc., que mueren en la miseria mientras gas­
tan ocho millones en un viaje de placer de una córte im­
provisada?...

Siguió su marcha la cabalgata, visitando la Casa de 
Misericordia y la de Beneficencia, en donde ss repitió, 
poco mas ó menos, el mismo examen que en el hospital. 
En el primer establecimiento, se mostró D. Amadeo sa­
tisfecho del respetuoso cariño que le manifestó el direc­
tor Sr. Piñol, y del cuadro caligráfico presentado y ofre­
cido por dos niños. En el segundo conversó con su di­
rector el reciente canónigo revolucionario D. Miguel 
C'ester, quien regaló á su rey y señor el reglamento del 
asilo, encuadernado con un lujo tal, que parece indicar 
que aquel presbítero es el único al corriente de sus ha­
beres .

Siguió á este acto la visita del establecimiento de 
beneficencia domiciliaria de'Nuestra Señora de loa Des- 
amparad-03, en la que vió D. Amadeo llevado casi hasta 
a perfeceiou el mismo asilo que su esposa ha fundado á 
orillas del Manzanares. Efectivamente, en esta casa be­
néfica, fundada hace años y justamente por un distin­
guido partidario del príncipe D. Alfonso, se reciben los 
hijos de madres pobres que viven de su jornal en las di 
erentes fábricas, los alimentan durante el dia lo mismo 
á los reden nacidos que á niños mayores, les educan e t­
cétera, y los devuelven al seno maternal por la noche 
No me estiendo en detalles, porque baria perder á esta 
mi correspondencia su principal objeto. El genera Rosell 
manifestó á los directores de los espresados estableci­
mientos, que tenia órden de S. A. para entregar 500 pe­
setas á cada una de las juntas parroquiales da pobres.

La última visita matutina, tuvo lugar en la lonja de 
la seda donde presentaron á D. Amadeo varios produc­
tos agrícolas dirigiéndose á la gran plaza del mercado 
desde cayo punto dió órden de retirada hacia su domi­
cilio.

A medio dia, hubo recepción en Casa Cervellen en uno 
de cuyos salones fué saludado el rey radical por algunas 
comisionas de ayuntamientos de pueblos de la comarca, 
siendo seguido esta especie de besamanos por la oficiali­
dad de la guarnición.

A las tres so presentó D. Amadeo en la plaza de toros 
seguido de su séquito. Tomó asiento ea el palco dejando 
á su derecha al gobernador civil, á su izquierda Sucias, 
detrás el jefe del cuarto militar, diputados provinciales 
de comisión, y el Sr. Llano y Persi, secretario de las 
Constituyentes, quo por cierto se hizo algo notable por 
las prominencias que se destacaban de su severo traje, 
lo cual se comprendió mas tarde al caer en la cuenta co­
mo vulgarmente se dice. Sin duda el historiador de la 
España del siglo XIX, es el encargado de la mochila de 
bisutería y perfumería durante el viaje. ¡Cómo fuera po-

—Le solia ver en casa de Bouchard. Después nos he­
mos encontrado y... todo tiene su principio.

—Justamente. Bebed, amigo.
Y los vasos volvieron á llenarse de vino.
Gawtrey repuso:

—Buenas desgracias habéis tenido con ese ojo.
—¡Ah! sí.
—¿Cómo le habéis perdido?
—En una escaramuza con los gendarmes la noche en 

que Bouchard fue preso.
—¿Y á vos ao os cogieron?
—No; pude escaparme, aunque con un ojo menos.
—¡Perfectamente! Bebed, amigo.
Después de una pequeña pausa, durante la cual el 

vino circuló de nuevo, se oyó otra vez la voz sonora y 
profunda de Gawtrey.

—Lleváis peluca, ¿no es verdad? Por el color de vues­
tras cejas se ve que el de vuestros cabellos ha sido mas 
oscuro.

—¡Qué diantre! Como que procuramos mas bien dis­
frazarnos que embellecernos. ¡La policía tiene los ojos 
tan perspicaces!

—¡Cierto: bebed, pues, zorro viejol ¿Cuándo nos he­
mos visto por la última vez?

—Que yo sepa, jamás, respondió el supuesta Girau­
mont ya algo turbado.

—No es verdad; bebed, pues, Mr. Favart, eselamó 
Gawtrey con fuerza.

A este nombre tan conocido y que tanto terror inspi­
raba, la banda se puso en pié.

Favart en aquel instante supremo no perdió su san­
gre fria. Deslizó rápidamente la mano derecha bajo su 
blusa para coger el silbato.

Giiwt.-ey vió el movimiento.
—(Traición! gritó, y pronto, como el relámpago, cogió 

del cuello al agente de pjlicía.
Fué cuestión de un segundo.
Felipe oyó un grito da muerte al mismo tiempo da 

empezar la lucha.
Habia visto, en diez veces menos tiempo del que ne-

sible que D. Amadeo llevara el cúmulo de petacas, puros 
y otros adminículos que regala!

La función de toros fué buena, cumpliendo todos los 
lidiadores con su obligación, distinguiéndose Bocanegra 
y Lagartijo, á quienes el principe de Saboya regaló pe­
tacas llenas de cigarro-, y una onza en el fondo de las 
mismas.

Hoy, martes, ss dice que D. Amadeo va recorriendo 
los establecimientos fabriles; y en este momento, que es 
la una, me aseguran está en ia fábrica de curtidos de 
los señores Martínez hermanos, h inrados industriales 
que con su inteligencia y laboriosidad han montado qui­
zá uno de los primeros establecimientos de su género en 
España, proporcionando el pan cotidiano á mas de cien 
familias. ¡Loor al trabajo!

Tomaré apuntes esta misma tarde para la carta de 
mañana; pues la hora de partida del correo no permite 
otra cosa, y terminaré con algunos comentarios, con los 
que la pública murmuración elabora la salsa, digámoslo 
así, de este guisado do entusiasmo popular y democrá­
tico.

No ha tenido lugar la revista militar, no ha habido 
castillos de fuegos artificiales; no se han disparado tra­
cas, ni se ha tocado el fandango, ni la jota en la Tertu­
lia progresista. Los adictos andan, en sn consecuencia, 
lo que se llama de capa eaida.

El público en general considera misteriosamente sim­
bólicos los cuadros pintados por un artista valenciano, 
cuyas intenciones son presentados i  la majestad. Repre­
sentan estos La nueoa era y Santa Cristina salvada de 
las aguas por ángeles.

Son muchos los que consideran relacionados y sig­
nificativos estos dos sucesos. El rótulo de luces del tem­
plo de la magistratura, solo decía. La audiencia, nada 
mas, y la casualidad de no haber salido el colegio de 
Abogados á recibir á D. Amadeo el dia de su llegada.

Se burla todo el mundo del lapsus de la Tertulia pro­
gresista] estampado en el tarjeton de su célebre arco de 
triunfo. No hay que torturar la imaginación; descifrado 
por el criterio y reglas del estilo lapidario, dice «A S. M.
E L  HBY LA TERTULIA, D. A mADEO I PROGRESISTA.»
■^Consideran las gentes que el haber mandado poner 

D, Amadeo junto al abierto balcón de uno de loas:-Iones 
apartados de su cámara, el colosal ramo de frutas que 
le ha regalado la junta de aclimatación, es por que le 
molesta el olor de las cebollas y los ajos que contiene.

Y finalmente, celebran todos el ingenio de los pro­
gresistas al decir de palabra y por escrito, privadamen­
te y por la prensa, que el petróleo arrojado á la puerta 
del palacio donde mora hoy D. Amadeo, y la ocurrencia 
de haberle prendido fuego, solo ha sido una humorada 
de algún chusco. Por este criterio, los incendios de la 
Commwne debieron ser la mas alegre y divertida velada 
ó verbena.

Gracias á Dios que una sola vez no apareció la oculta 
mano de la reacción.

,1 E l  l ic e n c ia d o  R u in a s .

Entre otros no menos graciosos arranques de 
entusiasmo del que se fabrica eu Madrid, con que 
La, Iberia saluda á D. Amadeo y le felicita por su 
viaje; .se encuentra la siguiente frase, que vale un 
duro barbado, de los que se han puesto reciente­
mente en circulación;

«Siga recogiendo aplausos y vítores nuestro 
amado rey...»

Pues oiga Vd.; no tendrá que fatigarse mucho 
en recogerlos ni le han de ocupar gran espacio en 
la maleta después de recogidos.

¡Hasta dónde conduce el realismo mal aconseja­
do y repentino!

Las Provincias, periódico de Valencia, recien 
teraente partidario de la situación actual, publica 
en su número del martes un articulo titulado Va­
lencia y  el rey Amadeo, del cual tomamos el si­
guiente párrafo, que por sí .solo esplica, dados los 
antecedentes del periódico, la verdadera recepción 
que ha tenido 1). Amadeo en la ciudad del Cid;

«El rey Amadeo I ha tenido ea la ciudad del Cid una 
acogida tan satisfactoria como pudieran desear los que 
mas se interesan en la consolidación de su trono. No ha 
recibido una triunfal ovación, que de ningún modo es 
taria justificada; no ha sido aclamado por la generalidad 
del pueblo; pero, imparciales y verídicos siempre, he­
mos de confesar que Valencia lo ha recibido con cortesía 
y respeto, y que su presencia ha conquistado bastantes 
simpatías, rompiendo algún tanto la frialdad del espíri­
tu público.»

El corre.sponsal en Madrid del Diario de Barce­
lona escribe con fecha 3 lo siguiente al citado pe­
riódico;

«Aquí se siguen haciendo comentarios sobre algunos 
incidentes que ayer ocurrieron al despedirse S. M. en la 
estación del Mediodía de ¡as personas y corporaciones 
que acudieron á ofrecerle sus respetos. Ha llamado la 
atención en primer término que contra lo que se espera­
ba haya al fin acompañado al rey una compañía del re­
gimiento de Cantabria con deberes escepcionales que sin 
duda alguna correspondían á la guardia real creada es- 
profeso para ciertos servicios; pero el general Córdova 
ha tratado de legitimar este suceso, diciendo en primer 
lugar que la guardia de infantería del rey no está com-

cesitamos para referirlo, la estatura imponente de Gaw­
trey dominarlo todo, brillar los cuchillos y despedir cen­
tellas los ojos de aquellos hombres.

Habia visto á Gawtrey coger á Favart, precipitarle 
sobra la mesa en medio del estrépito de los vasos y las 
botellas rotas, y clavarle su puñal en el pecho.

Favart no tuvo tiempo ni para exhalar un grito.
En seguida Gawtrey se subió sobre la mesa con los 

ojos centelleantes de ira. Buscaba en la banda el rostro 
cadavérico del t-aidor.

Birnie se habia ya dirigido hacia la puerta, é iba á 
salir, cuando se volvió, y sus ojos se encontraron con 
los de. Gawtrey.

—¡Miserable! ¡Traidor! ¡Demonio! gritó este último 
con su voz terrible, que repetían los ecos del subterrá­
neo: ¿no te habia yo dado mi alma en cambio de mi vi­
da? Mi esclavitud ha terminado al fin.

Y cogiendo una pistola, la disparó contra Birnie.
El traidor cayó atravesado el cráneo con una bala.
Un solo gemido se escapó de sus lábios.
Estaba muerto.
Hubo entonces un momento de silencio absoluto. El 

humo de la pistola de Gawtrey rodaba lentamente por 
a sombria bóveda.

Morton se dejó caer en el asiento, cubierto el rostro 
con las manos.

El hombre del crimen acababa de traspasar la bar­
rera.

La última ola de la corriente terrible y misterio.sa del ' 
destino habia arrastrado su alma á esos profundos abis­
mos de donde no se vuelve.

Los movimientos generosos del corazón, el fondo de 
bondad, los sentimientos afectuosos que caracterizaban 
á aquel hombre y que permitían esperar su arrepenti­
miento y su rehab¡litaci..n, todo se había perdido, y 
para siempre, en unos pocos minutos. j

La hora y la circunstancia se habían apoderado al 
fin de su víctima. j

—Amigos, 03 he salvado, eselamó Gawtrey colocando • 
la pistola en el cinto. No he temblado ante la mirada de

pletamente uniformada, y que la compañía escogida do 
Cantabria, bajo la dirección del coronel Carmona, no 
lleva otro cometido que acompañar al rey hasta Valen­
cia, donde se disolverá formándose otra que se reclutará 
en cualquiera de los regimientos que guarnecen la ciu­
dad del Cid. De todos modos esto ha descontentado á 
losjefes militares de Madrid que no han podido llevar en 
calma el privilegio concedido en favor del coronel Car- 
mona, como no pueden mirar con caima que se prepare 
una hornada de brigadieres y generales para el provecho 
esclusivo de los flamantes radicales.

Hubo también de notable el grito del Sr. Moncasi, 
quien no contento con los vivas al rey que puramente se 
le dieron á la despedida, añadió otro de «Viva el rey li­
beral,» sin duda porque el llamarle rey á secas le parecía 
poco espresivo. El exabrupto del Sr. Moncasi, que por 
cierto se presentó en traje de confianza, produjo alguna 
risa mal reprimida, lo cual no fué obstáculo para que él 
siguiera embozado en la épica seriedad que le caracteri­
za. Y así se despidió el rey que lleva de jefe, mejor di­
cho, que le han puesto de jefe del movimiento político 
de la espedicion, al Sr. Llano y Persi.

Todo esto sucedía á las ocho de la mañana del sábado 
mientras que á las cuatro y medía de la tarde se veia en 
la estación del Norte con aire de tristeza á la reina, me­
dio forzosamente resignada á regresar á la Granja, don­
de pasará la temporada que el rey invierta en visitar las 
provincias.

He dicho iutencionadamente que me alegraré por el 
Sr. Ruiz Gómez, pues necesita de mucha fortuna y de 
mucha astucia para librarse de la celada que le están 
tendiendo sus amigos ios radicales. El Sr. Ruiz Gómez 
está tachado entre la gente que manda de conservador 
y hasta de reaccionario, siendo de advertir que menu­
dean contra él los tiros entre la prensa benévola y mi­
nisterial, á cuyo efecto no habría mas que ver La Discu­
sión, La Revolución y hasta El Universal, que dias hace 
le disparó con mucha finura su flechazo correspondien­
te. El objeto es minar el terreno al actual ministro de 
Hacienda, y poner en su lugar al Sr. Herrero ÍD. Sabi­
no), actual subsecretario de Gobernación, y uno de los 
infinitos parientes que tiene empleados el Sr. Zorrilla. 
Este que ya tiene á su primo Madrazo en Fomento, 
quiera otro primo en Hacienda, para que el ministerio 
sea un ministerio de familia y todo quede en casa.»

Con mucha insistencia se habla de la disolución 
de las Córtes, y no lo estrañamos, porque el señor 
Ruiz Zorrilla se halla en la alternativa de acudir á 
ese remedio heróico ó de correr gravísimos peligros 
y un disgusto por dia con las actuales, donde no 
cuenta con una mayoría decidida eu la cual pueda 
apoyarse. Pero parece que si las Cámaras existen­
tes son un Scyla para el Sr. Ruiz Zorrilla, el pro- 
pótito de disolverlas seria el carihdis en que se es­
trellara, según indica un periódico no fronterizo, 
ni republicano, ni carlista, sino radical. .Según es­
te, si el famoso solitario de Tablada es derrotado eu 
el Parlamento, lo cual es casi seguro, no tendría 
mas remedio que dejar el poder, porque en las altas 
regiones preferirian esto á una disolución.

No se podrá tachar ciertamente de susceptible 
al gobierno progresista, quien por lo visto está 
hecho á prueba de desaires. Toda la prensa inde­
pendiente ha censurado recientemente la precipi­
tación con que se ha procedido al enviar á Méjico 
un ministro plenipotenciario cuando no habia ni 
aun barruntos de que el gobierno de aquel país tu­
viera intento de hacer otro tanto con respecto á 
España; pero la Correspondencia, campeón deci­
dido del ministerio radical, aseguraba que vendría 
un ministro mejicano. Ahora resulta que todas las 
seguridades del diario competente han quedado re­
ducidas á que se van á nombrar cónsules de aque­
lla nacionalidad en las principales poblaciones de 
España. Falta aun que se cumpla esto último, lo 
cual no será estraño atendidas las condiciones del 
gobierno de Méjico.

¡Lucido ha quedado el de España en esta cues­
tión, como en otras!

Leemos en La Epoca-.
«Se nos ruega la inserción de las siguientes pregun­

tas sobre un asunto de interés actual:
«¿Es cierto que el Sr. Urquijo, en representación de 

casas estranjeras, y para no sacar á la plaza lop títulos 
que tienen pignorados, ofreció al gobierno tomar has­
ta 300 millones de reales de la nueva emisión al tipo 
de 28 por 100?

¿Es cierto que no habiéndose admitido la proposi­
ción y habiéndose obligado aquel á sostenerla, cualquie­
ra que fuese el resultado de la suscricion anunciada, se 
ha obligado al gobierno á abonarle un 1¡2 por 100 sobre 
dicha suma sí se cubriese por la suscricion, como com­
pensación de sostener la proposición?»

El hecho, á ser cierto, uo puede menos de lla­
mar la atención por los graves perjuicios que se 
irrogan al erario. Veremos qué contestan los perió­
dicos ministeriales.

Aunque en nuestro primer artículo de fondo

ese esbirro, continuó, empujando con el pié desdeñosa­
mente el cadáver de Favart. No me ha engañado su dis­
fraz. Le conocí desde que entró. Era un hombre lleno de 
inteligencia y astucia. Alzad su cabeza: mirad su ros­
tro; ya no podrá asustarnos, á menos que no haya es­
pectros.

Los monederos, con el sordo estremecimiento de la 
venganza satisfecha, se agolparon al rededor del cadá­
ver de Favart. Gawtrey descubrió bajo la blusa del 
agente, junto á las ¡ústolas, el silbato, y comprendió 
que el supuesto Giraumont no habia venido solo. Sus 
sabuesos debían estar esperándole en las cercanías de la 
casa.

Ya os he dicho que os he salvado, eselamó; pero 
únicamente por el momento. Lo que acaba de pasar no 
tardará en saberse, y, como lo denota este silbato, cerca 
de aquí debe haber gente apostada. La policía conoce 
esta guarida y hay que abandonarla sin demora. Dis­
persémonos, pues; cada uno por su lado ; dividamos los 
despojos, y abur.

Felipe tenia aun cubierto el rostro con las manos, 
cuando oyó un ruido confuso de voces y el sonido vi­
brante de las monedas; luego pasos precipitados, y por 
último abrir y cerrarse puertas.

Todo volvió á caer en el silencio.
Entonces sintió quo le apartaban la mano de los 

ojos.
Era Gawtrey.

—Es la primera vez que presenciáis un asesinato, dijo 
al oido de .Mortoa con una voz horriblemente mudada. 
Esto no vale cada; ¿Qué os parecería un campo de ba­
talla? Vamos; volvámonos al nido. Los cadáveres no es­
tán ya ahí.

Morton levantó la cabeza y miró alrededor como bus­
cando el sitio donde habían sido muertos los dos hom­
bres; pero ya no estaban. No se veia ninguna señal del 
terrible dra;na; ni siquiera una mancha de sangre.

—Tomad vuestro cuchillo y vámonos, dijo Gawtrey. 
No hay que perder un instante.

(Yí conlinuwri'l
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tratamos del mismo asiiuto á que se refieren los si- 
geieates párrafos de La Epoca, creemos oportuno 
reproducir estos, para que se vea como opinan los 
periódicos a quienes no ciega el delirio revolucio­
nario;

«El Sr. Ruiz Zorrilla, aprovechando la libertad de 
acción que le permite el presidir un Gabinete homogé­
neo, ha resucitado, según las noticias que hoy circula­
ban como válidas, su antiguo proyecto respecto de ia 
dotación, y aun de la organización del clero, aquel pro­
yecto con que amenazó á la unión liberal para hacerla 
transigir en la cuestión de candidatura regia, y que tan 
vivameutj fué rechazado y combatido por la última.

Se DOS dá como muy probable, que para ün y remate 
de SUS planes de economías, el Gabinete progresista del 
Sr. Ruiz Zorrilla propondrá á las Cortes, y arreglará 
desde luego á esta base los presupuestos del Estado, la 
trasferencia á los municipales de la dotación del clero 
parroquial, la entrega al clero catedral de las inscrip­
ciones intrasferibles que le correspondan , dejando á los 
obispos con las juntas diocesanas el cuidado de su repar­
tición proporcional.

Como complemento de estas disposiciones, se anun- 
cia.tambien que fa dotación;del.Nuncio será en adelante 
consignada sobre los fondos de la obra pia de Jerusalen 
y que se presentará á las Cdrtes tan luego como se re- 
unan el proyecto de ley, ya determinado, de seculariza­
ción de cementerios.

En honor de la verdad, debemos decir que para mu­
chas de estas reformas radicales, el gabinete Ruiz Zor­
rilla se propone, según se publica, solicitar el acuerdo 
con la Santa Sede Propósito razonable sin duda, sin el 
cual el gpbiernp podría resultar iniciador ó promovedor 
de un cisma religioso; pero que no impedirá que en esta 
época, como en otras, la ho-stilidad al clero católico sea 
el medio preferente, al cual el partido progresista apela 
para caracterizar su política y para, hallar á poca costa 
una caja de ahorros con que cubrir sus compromisos, en 
mater a* financieras y con que .salir do lo? apuros en 
que la desorganización de la administración pública ha 
puesto al Estado.»

Un periódico nuevo, que en el primer artículo 
que publicó declaraba no. haber contribuido á la 
revolución de «Setiejnbre ni por su parte hubiera 
cooperado jamás á ella, E l Argos en una palabra, 
se va poseyendo de tan creciente entusiasmo por la 

. dinastía de la revolución, que hace notar como una 
oosa estraordinaria el que D. ámadeo fuera .salu­
dado al entrar en la plaza de toros de Valencia, 
consignando con gran regocijo este sencilllsinlo he­
cho, ,el cual poj: otra parte no sabemos si fué ejecu­
tado por un nümbro’ dé'personas tan considerable 
entre las reunidas en aquella plaza que pudiera to­
marse como la espresion de los sentimientos de la 
generalidad del pviblco en vez de los de un grupo 
mayor ó menor de amigos. ¡Con qué cosas tan pe­
queñas hay qu? contentarse cuando, usando un di­
cho vulgar, no pasa mas la comunidad!

En el mismo periódico se lee él siguiente pár­
rafo;

«Según las carta.s que recibimos, el pueblo valencia­
no ha recibida cada dia mejor al rey, y .la opinión gene­
ral es que á poco que dure su estancia eu aquella capi­
tal, se captará las simpatías de todo el mundo. El rey lo 
ha comprendido así, y sale sin escolta á visitar todos los 
e.stablecimiento3.

Lo cual quiere decir que el primer dia fué reci­
bido peor que los sucesivos. Según la progresión de 
que E l A rgos nos da cuenta en el afecto del pueblo 
valenciano hácia D. Amadeo, hará bien éste en de­
jar pronto aquella capital, porque se podría llegar 
á tal punto de sentimentalismo, que al abandonar­
la, si el suceso se retardara, se acreciera con las lá­
grimas de sus entusiasmados habitantes el caudal 
del Turia, produciendo una inundación como otra 
no muy remota que reclamara la inversión de una 
re.spetable cantidad del fondo de calamidades,pú­
blicas.

Los periódicos de Valencia recibidos por el cor­
reo de ayer, confirman la noticia que nos comuni­
có nuestro corresponsal de aquella ciudad, relativa 
á la tentativa de incendio de la casa del conde de 
Cervellon en la noche anterior de la llegada de don 
Amadeo.

La Prensa insiste en que la crisis ministerial 
es inminente y en que estallará antes de que el go­
bierno se presente á las Cámaras, resolviéndose con j 
la salida del Sr. Ruiz Gómez del ministerio de Ha­
cienda y entrando en el de Estado un elemento mas 
íntimamente ligado con la política del solitario de 
Tablada, y en el de Hacienda el Sr. Herrero (don 
Sabino), actual subsecretario de Gobernación y ex- 

' gerente del Banco de Valladolid.
Con este motivo, dice La Política:
«El Sr. Ruiz Zorrilla cuenta siu la huéspeda, ó me­

jor dicho, sin los huéspedes. ¿Y la corona? ¿Y el Parla­
mento? No es lo mismo hacer disoursos á lo Perico el 
ciego. §egun la gráfica frase.de Bl Pardal-, que crisis de 
capricho ó de despecho.»

Hé aquí los telégrama del estranjero que nos 
comunicó ayer la Agencia Fabra:

Londres, 4 (á las cinco y veinte de la tarde.)—(Lle­
gado él 6 )—El Czar ha marchado para el Caacaso, ia 
emperatriz para la Crimea y el gran duque Alexis para 
América.

En la Bolsa se han cotizado:
Consolidado inglés, á 95 5[8.
3 por loo francés, á 56 1[4.
3 por loo esoañol, á 32 li2.
El premie sobre el nuevo empréstito es de 5{8 á 3[4 

por loo.
Versalles, 4 (á las cinco y treinta de la tarde, llegado 

el 6.)—Asamblea.=EI ministro de la Guerra, contestan­
do á una pregunta con relación a la información prome­
tida sobre la conducta militar del mariscal Bizaine'ha 
dicho que el gobierno se ocupa actualmente de formar 
los consejos de información, los cuales serán convocados 
para el 15 de Setiembre, y examinarán todas las capitu­
laciones, por órden cronológico, empezando por la de 
Sedan.

París, 5, (por la tarde.)—Una carta de Versalles de 
esta mañana hace constar que ayer la tranquilidad fué 
completa por toda la Francia, exceptuándose solo Nimes, 
en donde hubo unos desórdenes sin importancia.

De La Palma de Cádiz tomamos el siguiente 
artículo:

ti. CASA DE CERVELLON .
I.

Ya saben los lectores de La Palma (]p9 D. Amadeo 
salió de Madrid el sábado, dirigiéndose á Valencia, á cu­
ya capital llegó al siguiente dia, según verán en otro 
lugar de este mismo número. Por lo que les decíamos 
en el del domingo, y por la caita de nuestro correspon­
sal, inserta en la .segunda edición de ayer, saben también 
que es tal la confianza que tiene el gobierno en la popu­
laridad de que goza que no considerando suficiente el 
estublecimento de un cordon de tropa en la líne férrea 
que ha debido recorrer el elegido de los 191 padres de la

pátria, dispuso que le acompañase en el mismo convoy 
el Coronel Carmoi.a con cien individuos de tropa de toda 
confiama, demosir.iu lo que no la tieneu en el joven co­
ronel tír. O' Lawlor ni eii la compañía de guardias do su 
mando, qile era la llamada á escoltar al monarca, como 
lo hizo siempre el cuerpo de alabarderos, reemplazado 
hoy por la fuerza referida.

Sabiendo todo esto, calcularán nuestros lectores cuál 
es y hasta qué puato llega la fé que al gobierno inspira 
el amor del pueblo al que ciñe hoy la corona de sus re­
yes; y sí D. Amadeo ha fijado la atención en esas exa­
geradas precauciones, deberá meditar sobre la difícil si­
tuación en que le colocó el voto de las Córtes Constitu­
yentes; pues aunque conozca la proverbial hidalguía 
del pueblo castellano y confie, como puede confiar, en 
que ningún peligro amenaza su existencia, no dejará de 
serle sensible contemplar que sus ministros la conside­
ran en peligro, cuando tantas y tan exageradas medi­
das adoptan para garantirla, haciéndolo precisamente 
en loa momentos en que debieran esperar que se repi­
tiesen las entusiastas manifesté clones de júbilo con que 
los pueblos de España han recibido en todo tiempo la 
visita de sus reyes.

Si D. Amadeo, repetimos, ha fijado su atención en el 
gran aparato militar con que sus ministros le rodean, 
es muy posible que medite sobre la difícil situación en 
que se halla, porque no puede serle grato presentarse á 
los pueblos de tal manera que lleguen á imaginar que 
desconfia de la nobleza de los hijos de Castilla; y, si, 
como creemos, en ninguna otra parte puede hacerlo mas 
provechosamente que en el alojamiento en que hoy se 
halla.

La casa del conde de Cervellon, que durante la breve 
permanencia de D. Amadeo en la ciudad del Cid, le 
presta albergue, lo dió muchas veces á la reina doña 
Isabel. Esta señora siempre llegó allí escoltada por un 
pueblo que frenéticamente la aclamaba.

Ahora verá D. Amadeo invadida aquella inmensa 
plaza de Santo Domingo por las apiñadas filas de solda­
dos que el gobierno ha hecho reconcentrar en Valencia 
para escoltar al «legido del pueblo soberano.

¿No es aquel lugar muy á propósito para que pueda 
D,.Amadeo meditar? Sí: lo. es: y al cielo pedimos fer­
vientemente que le inspire este deseo.

Que medite: que medite; y si meditando se siente 
dominado por el sueño', plegue á Dios que una de 
aquellas estátuas de mármol que adornan el régio apo­
sento, abra sus silenciosos lábios y le diga; «Amadeo, 
¿quieres saber hasta qué punto llegan la mudanza y las 
veleidades de.los pueblos? Oyeme.

En ese mismo sitio en que ahora duermes, velaba 
hace treinta y un años una hermosa mujer, llorando 
junto al lecho en que dormían las dos hijas de sus en­
trañas, de quienes iba al dia siguiente, por la vez pri­
mera de su vida, á separarse.

Tan amargo y desgarrador era el llanto de aquella 
mujer, que mi pecho de mármol se sintió aterido por un 
frió intenso que el que constituye la esencia de mi 
vida.

Motivo tenia para llorar. Iba á á desprenderse de los 
pedazos de su corazón, porque así lo exigía la ingrati­
tud del pueblo á quien amaba casi tanto como á las dos 
inocentes criaturas que dormían cerca de donde ahora 
duermes, Amadeo.

Aquella mujer era María Cristina de Borbon. Sus hi­
jas, Lsabel y Luisa Fernanda.

María Cristina salió al dia siguiente para el destierro, 
llevando por único compañero, su dolor.

Oye, oye, Amadeo, y reflexiona.
Tres años después, en ese mismo sitio en que ahora 

duermes, velaba la misma mujer que veló aquella noche 
junto al lecho desús hijas.

No pudo tampoco dormir en esta estancia ia segunda 
vez que en ella la vi, porque la inquietaba el afan de 
ver asomar la luz del dia en que debía partir á la córte 
para abrazar á las dos prendas mas queridas de su ¡ 
alma. |

Tan grand^era la alegría de aquella mujer, que mi ! 
pecho de mármol se sintió abrasado por un fuego tan I 
intenso, que solo en a juelias perezozas horas pudo ser I  
la esencia de mi vida. j

Motivo tenia para gozar de su felicidad. Iba á devol- 
ver á su corazón los pedazos que antes le arrancó la in­
gratitud del mismo pueblo que después se los entregó, 
al comprender que habla sido ingrato con aquella her- 
hermosa mujer en pago del amor que tantas veces le 
había demostrado.

Motivo tenia para considerarse dichosa, porque des­
de ese mismo sitio en que ahora duermes, Amadeo, oia 
aquella, mujer las voces atronadoras de cien mil hijos que 
la aclamaban como madre.

Amadeo, ¿sabes ya hasta qué punto llegan las mu­
danzas y las veleidades de los pueblos?

Yo he visto á Isabel de Borbon en esta misma estan­
cia, velando, porque no la dejaban dormir las entusias­
tas aclamaciones de sus hijos.

Amadeo. Tú duermes tranquilamente.
Isabel de Borbon ama á su pueblo, como le amaba su 

madre; mas que tú  amas al tuyo, porque Isabel no hu­
biera abandonado su patria por todas las coronas del 
universo.

María Cristina volvió á España........................ ..... .

Llamamientos para ho? 7.
Caja de Depósitos.—Cange de nuevos resguardos, 

Carpetas 1391 á 1450.—Pagu de intereses del primer se­
mestre por nuevos resguardos, carpetas 551 á 570.

Tesorería central.—Pago de intereses del segundo 
trimestre por billetes del Tesoro, facturas 901 á 930, y 
por los amortizados, factura 65 y 66.—Pago de intereses 
del primer semestre de bonos, factura 274.—Idem de los 
amortizados, factura 389.

Es cosa resuelta, según nuestras noticias, el inme­
diato establecimiento del Jurado para ciertas clases de 
delitos. Parece que se espera la vuelta de D Amadeo pa­
ra publicar el decreto que ya está dispuesto para la fir­
ma. Se añade que esta medida mas bien que carácter 
político, tendrá el de reforma de los procedimientos ju ­
diciales, y que se requerirán ciertas condiciones para 
formar parte del Jurado.

La recluta para el envío de nuevas fuerzas á la isla 
deCubaseestá haciendo con los mejores resultados, 
que permitirán el embarque de algunos centenares de 
hombres en la primera quincena de Octubre próximo.

Tenemos entendido que se trata de desamortizar el 
teatro real.

Perfectamente.

El general Serrano Bedoya se volvió á encargar an­
teayer de la dirección general de carabineros.

Parece que ha sido declarado cesante el jefe econó­
mico de Tarragona, D. Francisco Lázaro y Marín.

En el carril construido desde la Puerta del Sol hasta 
el barrio de Pozas, pasando por la plazuela de Oriente, 
acaban de hacerse algunas composturas que se han creído 

, necesarias, y parece que antes que termine la presente 
semana principiará el servicio del tramvía áhoras deter­
minadas por toda esta línea, para poner en continua co­
municación los dos barrios estremos y proporcionar al 
público esta comodidad por un precio módico.

Hemos recibido el primer número del Bco JlUpino, 
periódico quincenal que se publica en Madrid y que vie­
ne á representar los intereses de aquellas islas, sin afi­
liarse en ningún partido determinado.

Saludamos cordialmente al nuevo colega, deseándole 
abundante cosecha de suscriciones.

rán pavorosos en el último tercio, por la repetición de 
las tronadas hcomi'afiadasjde piedra, precedidas en Ara­
gón de viento réciu; los días 4, 16 y 26 están inclinados á 
ser dominados por el bochorno.»

fee ha noandado de real órden que por el consejo su­
premo de la Guerra se forme el escalafón de los escriba­
nos del ramo, para lo cual los capitanes generales debe­
rán remitir en término de dos meses las hojas de servi­
cios documentadas referentes álos mismos. También se 
manda que el espresado escalafón se publique á su tiem­
po en la Gaceta.

Por el minicterio de la Guerra se ha dispuesto que 
conforme se vaya cambiando el armamento por el de mo­
delo de 1855 á los voluntarios de la libertad de esta ca­
pital, seles entregue dos paquetes de cartuchos por ca­
da una de las carabinas.

Se ha concedido el pase, en su empleo, á las órde­
nes del general Crespo, segundo cabo déla isla de Cuba, 
al comandante de infantería D. Francisco Dugi y Sala- 
zar, y en concepto de ayudante de campo del mismo, al 
teniente graduado, alférez de caballería, D. José Romea 
y Crespo.

—Se ha mandado por el ministerio de la Guerra que á 
varios auxiliares do esta dependencia, hoy de reemplazo 
se les abone, mientras continúen en dicha situación, la 
mitad del sueldo que disfrutaron en la secretaría de di­
cho ministerio; cuya résolucion se ha adoptado en con­
formidad á lo dispuesto anteriormente en un caso de 
igual naturaleza.

SECCION 0£ PHOVlNCiáS

Con fecha 4 del actual se ha mandado por la direc­
ción de Sanidad á los gobernadores de las provincias ma­
rítimas que sujeten á las procedencias de Jersey y Guer- 
nesey, Gran Bretaña, al mismo tratamiento que á las de 
Escocia, Irlanda y Gibraltar.

Acordada por el ayuntamiento popular de esta capi­
tal la redención de los quintos pobres de la misma que 
han ingresado en la caja de esta provincia como solda­
dos, y atendido el estado de fundos en que se encuentra 
para cumplir su compromiso, se ha escogitado el medio 
de la suscricion voluntaria.

Con tal motivo, el alcalde popular del distrito de Pa­
lacio se dirije á los vecinos del mismo, rogándoles se 
sirvan concurrir con los donativos que su nunca des­
mentida filantropía les permita á la oficina de la alcal­
día, sita en la calle del Fomento, núm. 6, cuarto princi­
pal, todos los días de diez de la mañana á cuatro de la 
tarde.

Se ha concedido licencia para el estranjero, al briga­
dier Sr. Ortega.

De un dia á otro se publicará en la Gaceta un decre- 
tp del ministerio de la Guerra sobre la celebración délos 
matrimonios de militares. Por esta disposición queda 
anulada toda clase de depósitos, prohibiéndose el con­
traer matrimonio á los militares que no lleven diez años 
de servicios por lo menos, y concediendo derechos pasi­
vos á las familias de los que al casarse cuenten quince ó 
mas años de servicios.

—Igualmente se prepara por el ministerio de Gracia y 
Justicia un decreto sobre organización del servicio de 
médicos y farmacéuticos forenses en la Península.

Anúnciase también la próxima aparición de un de­
creto suprimiendo el sueldo que cobran los administra­
dores económicos de las diócesis, los quo percibirán en 
adelante como remuneración el 4 por ,100 de las canti­
dades que recauden.

La Independencia de Barcelona del 4 en la tarde dice 
lo siguiente:

«Esta madrugada las bocas calles del Portal nuevo, 
Tantarantana y otras estaban guardadas por varias pa­
rejas de agentes de policía, armados con carabinas. En 
las afueras de dicho portal habla un piquete ri' as, á las 
órdenes de un comisario. Los vecinos hadan varios co­
mentarios sobre este hecho, y se decía que era á conse­
cuencia de haberse declarado en huelga los curtidores 
que habitan en aquellos barrios, en combinación con los 
del yedno pueblo de San Martin de Provengáis. Ignora­
mos los grados de certeza que pueda tener esta ver­
sión.»

Leemos en la Convicción de Barcelona del lúnes;
«Decíase esta mañana que habia habido tiros entre 

Sans y La Bordeta, por cuestiones de trabajo, con los 
operarios de alguna fábrica de curtidos. Ignoramos qué 
fundamento pueda tener tal noticia.

—Ayer quedaron zanjadas de un modo amistoso, se­
gún se nos ha asegurado, las cuestiones que se hablan 
suscitado entre los taberneros y el ayuntamiento de la 
vecina villa de Gracia, que, como saben nuestros lecto­
res, hablan tomado un carácter tal, que amenazaban ser 
causa de sucesos desagradables. Parece que por fin el 
municipio ha comprendido lo injusto que habia sido, 
sino en el impuesto que acababa de establecer, á lo.me ■ 
nos en el modo y forma de su distribución, y bajo este 
punto de vista han ponido llegar á un acuerdo con los 
contribuyentes, señalando una cuota equitativa á cada 
uno de ellos, según el consumo en su resnectivo esta­
blecimiento.

Parece que el conflicto en cuestión se habia hecho 
también estensivo á los mismos propietarios, á quienes 
se pretendió imponer un recargo igual sobre la contri­
bución territorial y urbana; mas la actitud en que estos 
se colocaron respecto al pago de dicho impuesto, ha he­
cho que por ahora haya quedado sin resolver un asunto 
de tauto interés, y cuya realización es probable pretenda 
llevarse á cabo en un plazo mas ó menos corto.»

niestros, habiendo llenado las aguas uno de los dos puen­
tes situado.* en el camino que conduce al paseo da Sin 
JuHD, y suffiendo no pocos desperfectos algaua.s Casis 
de varios vecinos La oportunidatj con que las autorida­
des todas acudieron á remediar el furor que dicha tor­
menta amagaba, ayudadas de gran número de habitan­
tes, hizo que no ss lamenten desgracias personales.

Dicen de Burgos que se están haciendo grandes pre­
parativos para las diversas funciones con que el muni­
cipio trata de solemnizar la próxima feria de la Cruz del 
14 al 18 de Setiembre para cuyas fiestas da una subven­
ción de 4 á 5 000 duros; habrá el 14 y 15 corridas de to­
ros andaluces, del Colmenar y navarros, iluminación en 
la Cartuja, para donde habrá coches á todas las horas, 
fuegos artificiales, iluminada la catedral, Espolón y de­
más puntos y paseos céntricos con luces eléctricas, cu­
yos aparatos ya se han encargado á París; juegos de lu­
ces de gas en diferentes puntos; bailes de salón y cam­
pestres coa iluminación á la veneciana, etc., etc. Para 
mayor comodidad de los viajeros, se establecen trenes 
de placer á precios económicos.

Todos los municipios de España, que tan agobiados 
se encuentran por falta de recursos deben envidiar al 
de Búrgüs, que por lo visto puede disponer de cinco mil 
duretes para unas fiestas.

El Porvenir del Ferrol dice:
«Tenemos entendido que los dignos comandantes de 

los buques de ia armada en este departamento se han 
presentado ó piensan presentarse en actitud, respetuosa 
sí, pero digna y resuelta, á la primera autoridad del de­
partamento, suplicándole se sirva autorizarles para bus­
car los medios de subsistencia que necesitan para sí y 
sus familias, toda vez que hace tres meses no se les da 
ni un solo céntimo á cuenta de sus legítimos haberes, y 
se ven apremiados y compelidos fuertemente por sus 
acreedores.»

Según los informes recibidos do las cónsules de Es­
paña en el estranjero, parece son muchos los carlistas 
que se acogen á la amnistía, entre ellos varios oficiales 
de graduación.

Es tal el desarrollo del instinto del robo en algunas 
poblaciones, que los ladrones nada respetan.

Hace algunos dias que el guarda del cementerio de 
San Miguel en .Málaga vió que entraba en él una mujer 
joven, pero de mal aspecto, y mirando con algún recelo 
á todas partes; por esta razón se puso á ob.servar desde 
la casilla; á poco rato sintió la rotura de un cristal, y 
bajando inmediatamente la sorprendió «in fraganti» ro 
bando los adornos de un nicho y ocupándole los de otros 
tres mas que ya habia despojado.

Los diarios malagueños reclaman para la delincuente 
todo el rigor de la ley á fin de que esta severidad sirva 
de saludable escarmiento á los que no respetan los obje­
tos dedicados por las familias al recuerdo de seres que­
ridos.

¿Me entiendes, Amadeo?»............................................

¡Ah! Quién pudiera prestar aliento y voz á alguna 
estátua de las que adornan la Cámara de Cervellon, ya 
que no hay allí un hombre leal que advierta al príncipe 
que al repo.sar del cansancio de un viaje hecho entre 
apiñadas filas de bayonetas, le convida á meditar aque­
lla estancia!

II.
Ocho años contaba el autor de estas lineas en el de 

1843 cuando María Cristina volvió de su destierro: y 
tan indeleblemente se grabaron en su corazón de niño 
aquellas impresiones, que los veintiocho años desde en­
tonces trascurridos, no han podido hacerle olvidar el ad­
mirable espectáculo que ofreció aquel pueblo ébrio de 
amor y de alegría. Podría pintarlo en las columnas de 
Za Palma sino hubiera sido un espectáculo verdadera­
mente indescriptible.

Hoy vibra una voz en su alma que le dice que en la 
estancia del conde de Cervellon se sentirá tan dichosa la 
hija como dichosa se sintió la madre cuando volvió de 
su destierro: y que al verla feliz, el pueblo volverá á 
sentirse ébrio, como entonces, de amor y de alegría.

Medite D. Amadeo. En ninguna parte puede hacerlo 
mas provechosamente que en la casa de Cervellon, en 
que hoy se halla.

Se ha dispuesto por el ministerio de la Gobernación 
que se cedan habitaciones en todos los edificios públi­
cos de propied.ad del Estado, donde, sin perjudicar á es­
tos, puedan establecerse estaciones para la red interte- 
legráfica que se ha de tender en esta capital; y que por 
el gobierno de la provincia se designen los 172 agentes 
á quienes se considere mas idóneos, para que puedan 
encargarse de los aparatos, prévia la instrucción opor­
tuna que la empresa concesiouaria se compromete á 
darlos.

Se ha hecho un ensayo de tabaco indígena en la fá­
brica de esta capital con objeto de ver si puede aprove­
charse para picado y cigarrillos de papel.

Según dicen de Valencia, se ha desistido de la sere.- 
nata de guitarras y bandurrias con que la Tertulia pro­
gresista de aquella capital trataba de obsequiar á don 
Amadeo.

¿Por qué?

La falta de lluvias está ocasionando grandes perjui­
cios en los campos do Teruel.

El domingo por la noche descargó una tempestad en 
Dueñas, habiendo caído una chispa eléctrica en el puen­
te colgante que hay iumediato á la población, sin que 
afortunadamente haya causado desgracia personal.

Ayer se celebró una subasta de cobres procedentes 
de Rio Tinto, al tipo de 150 pesetas quintal métrico; 
pero en Madrid no se ha abierto el tipo mas que en unos 
200 quintales de mineral.

SECCION DE NOTICIAS.
Anteayer quedó resuelta en eu Consejo de ministros 

la cuestión del ferro-carril de Pijuan á Calimete. El 
acuerdo fué que la esplotacíon continúe, en razón á exi­
girlo así circunstancias muy atendibles, inclusas razo­
nes estratégicas que no pueden ser menos de ser teni­
das en cuenta durante la campaña de Cuba; pero sin 
que este acuerdo prejuzgue en nada la solución que al 
asuuto pueda dar el tribunal Supremo.

En el consejo de ayer tarde es probable que se haya 
tratado de .'•i debe ó no aplicar á Puerto-R co la amnis­
tía como des an y solicitau los represeutautes de aque­
lla provincia.

No creemos haya habido acuerdo, puos de otro modo 
ya nos lo habría comunicado el diario ministerial de la 
tarde.

Según las bases formuladas por el reintegro de los 
2.500.000 pesetas anticipadas al ayuntamiento para 
atender á sus necesidades mas apremiantes, se emitirán 
mil obligaciones hipotecarias de 2 500 pesetas cada una 
á 6, 8, 10 y 12 meses fecha, garantizadas por el go­
bierno. Se admitirán por la totalidad de su valor en 
pago de los solares ael Pósito, pertenecientes al munici­
pio, y devengarán el 5 por 100 de interés anual.

El Sr, Pastor, que se halla preso por la causa del 
asesinato del general Prim en las prisiones de San Fran­
cisco, ha sido trasladado á la cárcel del Saladero.

Dícese que se ha mandado instruir un espediente 
para averiguar si es posible disminuir el personal del 
iT icisterio fiscal en las audiencias, sin que por ello se 
perjudique el servicio de la administración de justicia, 
ni se resienta el objeto de la altísima misión encomen­
dada á los_ representantes de la ley.

El pronó.stico para el mes actual del zaragozano se­
ñor Castillo, dice así:

«El calor se dejará sentir en un principio; no falta­
rán tempestades y pedriscos Con lluvias escesivas en 
ciertas zonas, tan;o eu E-uaña como en el estranjero; los 
mares tendrán fuerte emoción; el termómetro oscilará 
de 7” á 28“ sobre 0.»

Y el zaragozano Sr. Yagúe pronostica lo siguiente:
«Con densos nublados comienza este mes, que se ha-

Escriben de Bilbao que se ha hecho nuevamente car­
go de la capitanía general de las provincias Vascongadas 
el Sr. Allende Salazar.

El Bco de Cartagena ha empezado á ocuparse de la 
próxima elección de municipio, y quiere, por lo que se 
ve, disputar el triunfo al partido republicano, haciendo 
ver que el municipio de aquella capital no responde á lo 
que debe ser, que la hacienda municipal está muerta, 
que padecen del mismo afan de empleomanía que tanto 
han censurado, etc., etc.

Ha muerto la Cotorra de Cartagena y la Prensa car­
tagenera.

El domingo fondeó en el puerto de Cartagena, pro­
cedente del de Vigo, la fragata de guerra blindada Nn- 
mancia, de porte de 32 cañones y 624 plazas, al mando 
del capitán de navio de primera clase D. Manuel Diai 
de Herrera.

Dicho buque entró con el objeto de hacer carbón, 
continuando su viaje para Barcelona.

Dice La Paz de Múrela:
«Hemos estado callados hace algún tiempo respecto 

de la publicación de actas de la comisión permanente da 
nuestra diputaciou provincial, y do actas y cuentas de 
los municipios, tanto para no ser pesados como para dar 
lugar áque laórden del señor gobernador accidental tu ­
viera cumplimiento; pero pasa tiempo y Bl Boletin si­
gue en silencio, las leyes sin cumplir y al parecer des­
obedecida la órden de la autoridad civil de la provincia; 
en vista de esto no se estrañar.i que volvamos á empreu- 
der la campaña hasta que el resultado sea favorable ó 
nos cooveuzimus de que por acá hay muchos que no 
entienden de leyes.

I En Málaga ha causado profundo disgusto entre los 
j propietarios rurales la providencia tomada po' el alcal- 
I de de .suprimirlos guardas del campo en una época en 

que no es envidiable por cierto el respeto que se guarda 
á la propiedad.

Dicen de Valladolid, que once pueblos de aquella 
provincia y de la de Segovia acuden al director de obras 
públicas para que se coloque el pueote de hierro sobre 
el Duero que ha de unir á ambas circunscripciones.

Dice un periódico de Zaragoza de ayer:
«Desde mañana publicarán sucesivamente los repu­

blicanos varias hojas con el título de El Volante. Pare­
ce que esta publicación será la base '!e un periódico dia­
rio que aspiran á establecer los federales de esta provin­
cia. Creemos que la hoja despertará gran interés, sobre 
todo en estos diaa en que va á tener lugar la venida de 
D. Amadeo y cuando la política comienza á salir del es­
tado de atonía, natural en el verano.

La Imprenta, periódico de Barcelona, llama la aten­
ción del gobierno sobre un hecho que puede ocasionar 
graves perjuicios á muchas familias; tal es la ab.soluta 
falta de registros en los consulados de España en el es- 
trenjero para todos los actos de registro civil, planteado 
por las leyes vigentes;

«Cuando los españoles, dice, se dirigen á los consu­
lados se les contesta que en ellos no se halla establecido 
el registro civil, ni recibídose siquiera órden alguna que 
modifique la tramitación vigente, y cuando los jueces 
municipales se vea en la necesidad de dirigirse á aque­
llos encargados del registro en las naciones estranjeras, 
les contesta que las comunicaciones y edictos han de 
serles remitidos por conducto del ministerio de Es­
tado.

Tenemos á la vista una comunicación oficial del con­
sulado de Marsella en la que se espresa que aquel con­
sulado es uno de los que se encuentran en este caso. Se 
comprende fácilmente que esta situación anómala de los 
consulados ni puede sostenerse, ni es conveniente que 
continúe sin peligro de que los españoles que se hallan 
en el estranjero sufran quebrantos que mas tarde ó mas 
temprano habrán de trascender á toda la familia.

El español que se halle en el estranjero no puede ca­
sarse válidamente porque, según la ley del matrimonio 
civil, ha de rsalizar su enlace ante el cónsul, y lo.s cón­
sules no casan. El español que tiene un hijo que le nace 
ó muere en país estranjero no puede hacer constar el 
nacimiento ó defunción en el registro consular, porque 
los cónsules no llevan los libros del registro civil, ni se 
consideran obligados á llevarlos, y sin embargo, las 
mismas leyes del matrimonio y registro civil privan de 
efectos civiles á los matrimonios que, debiendo celebrar­
se ante los cónsules, no hayan tenido lugar ante los re­
presentantes do España, y prohíben acreditar el naci­
miento ó defunción de una persona por otro medio que 
no sea el asiento de los libros del registro civil. El mal 
es grave y el remedio urgentísimo. Por esto hemos 
creído deber llamar la atención del Sr. Montero Ríos 
para que se ponga pronto correctivo á este conflicto.

Leemos en un periódico gaditano que el domingo fué 
dia aciago, sin ser martes, para aquella población.

Por la mañana hubo un herido en los Callejones, que 
murió al entrar en el Hospital civil.

En la plaza de San Juan de Dios hubo otro herido.
Por la tarde también se pelearon machete en mano 

dos artilleros, á cuya cuestión puso fin guardia civil.
Y por último, en el barrio de Santa María se pelea­

ron dos matones, sin que hubiera malas consecuencias, 
gracias á la intervención de los dependientes de órden 
piiblico.

Por la mañana hubo una reyerta en el barrio de Pun­
tales, Estramuros, de la que resultaron heridas tres 
mujeres, una en la cara, otra en la lengua y otra en la 
mano.

Escriben de Olmedo participando que el dia 4 del ac­
tual descargó en aquella villa una horrible tempestad 
que amenazó desde los primeros momentos grandes si-

Cerca de la contigua villa de Algaba prendieron fue­
go, como es costumbre, á los rastrojos de una hera le­
vantada en el ruedo de la población; pero cambiando el 
viento súbitamente, y soplando con violencia, ardieron 
unos almiares próximos, y el elemento voraz ganó las 
primeras casas de la villa, produciendo la consternación 
consiguiente y el atolondramiento de siniestro tan ter­
rible en localidades donde falta servicio organizado pa­
ra estremidades tan desastrosas. Repuestos de su pri­
mer sobrecogimiento pavoroso aquellos vecinos, y alen­
tados por las autoridades y personas de su posición, 
atendieron con afan á cortar los horribles progresos del 
incendio; pasando de treinta los predios quemados en 
aquel trance doloroso, y que deja sumidos en la miseria 
á un buen número de familias menesterosas.

Sucesivamente fueron llegando á la consternada vi­
lla las autoridades civil, local, jurídica y militares de 
esta metrópoli, fuerza numerosa de la guardia civil, 
bombas y bombines de la ciudad, y de compañías de se­
guros; prestando al afligido pueblo todos los auxilios 
que permitían las circunstancias. Entre las relaciones 
lastimosas (le este siniestro lamentable, han ocurrido
especies que creemos oportuno aconsejar se pongan en
cuarentena, pue.s aquí es práctica ab iltar l,.s sucesos, 
mezclándose, sie-mpre lo fantástico y lo -fetraordinario á 
lo real y positivo.

En Málaga, como nuestros lectores recordarán, ha 
sido llamado el ayuntamiento que habia después de I"

Ayuntamiento de Madrid



revo ucion e Setiembre. Hé aquí algunos pormeaores:
.Seguí! (.¡.ipios malagueños, á las once y cuarto Je 

a mau^na del 31 ,¡e Agosto se pr.aeutoron cu la casa 
e ayuutamieuto el gobernador civil y  las personas que 
c uan encargarse de la administración municipal, en 

sustitución del anterior municipio.
Los mJividuos de éste no se presentaron, aunque 

Hablan sido avisados préviamente. El gobernador de la 
provincia recuerda que esto es una verdadera infracción 
de la ley y  una falta de respeto á la autoridad, y  dispo 
ñeque se avise de nuevo al ayuntamiento dimisionario

Trascurre el tiempo y tampoco responde aquel al 
aviso del gobernador civil, abriéndose la sesión y ha­
ciéndose constar en el acta la conducta del municipio anterior.

Se lee el art. 181 de la ley municipal relativo Ala for 
ma de elegir ayuntamientos cuando son suspensos los
anteriores, y el gobernador dice que, admitida la dimi­
sión del saliente, y no queriendo faltar á la ley reeli 
giendo al que era producto del sufragio, puesto que el 
espediente que sobre el gravita aun no se halla resuelto 
por el consejo de Estado, se cree en el caso do llamar al 
municipio revolucionario, ampliándolo con individuos 

6 leüio para interpretar la citada ley de la manera 
mas equitativa.

El Sr Gómez quiere dimitir el cargo de alcalde que 
anteriormente desempeñaba, y no se le admite la re nuucia.

Constituido así el ayuntamiento, se retira el gober 
nador civil, y la corporación delibera sobre la conducta 
déla municipalidad dimisionaria, acordando constara en actas para los efectos oportunos.

También se acordó estender otra acta, testimoniada 
por un notario público, referente al estado de la caja 
municipal, con espresion de la existencia an metálico 
demás conceptos, incluyendo una relación ó inventario 
del papel de multas y cédulas de empadronamiento exis­
tentes.»

Í'A j  LCO de BSPaNa ,—Jueves 7 de Setiembre de 1871.

Í^CION EXTRANJERA.

Iescue-

LOS CONSEJOS DE GUERRA EN VERSALLES

Audiencia del dia 18 de Agosto.
El señor presidente —El defensor de Régere me rue­

ga que dé á conocer una parte de la declaración escrita 
de Lisbonne: héla aquí: «En la noche del 22 al 24 de 
Mayo supe que querían incendiar la biblioteca de Santa 
Genoveva, el Pantheon y el Luxemburgo; corrí á la al 
caldía y encontré allí á Vallés y á Régere; declaré que 
nunca aceptaría semejante jmision ni una responsabili
dad tan grande.»

Interrogatorio de Verdure.
El señor presid nte.—¿Habéis sido maestro de 

la en San Qiiinlia y os destituyeron?
Verdure.-Sí, por causas políticas en 1850, bajo el 

ministerio Fabloux.
P-—¿Pertenecéis á la Internacional?

Pertenecía a una asociación cooperativa de con­
sumo y crédito.

P.—¿Sois frac-mason?
R.—Presidente de una logia.
P.—¿Habéis trabajado en la Marsellesal 
R.—Oo.mo cajero.
P.—¿Y también como redactor?
R.—De vez en cuando publicaba reseñas relativas á 

las asociaciones de obreros.
P.—Os preocupaba el buscar medios de publicar dia­

rios radicales muy baratos, á Ande difundirlos entre la 
gente del campo, hablándoles siempre de sus derechos y 
nunca de sus deberes. ¿Os ocupábais de las cuestiones 
sociales?

R.—Sí.
P —¿Qué érais el 18 de Marzo?
R.—Había sido durante el sitio abanderado del 194® 

batallón; después del armisticio salí de Parts con 
salvo conducto y licencia regalar, pues quería buscar 
empleo en proviacia.

P.—¿Cuándo os nombraron para la Commune?
R El 26 de Marzo, sin saberlo yo, ma eligieron 

18,000 Votos; las tres cuartas partes de los electores 
P —¿Votabais con la mayoría de la Commune?
R —No h >bia mayoría ni minoría; un dia se declara­

ba la mayoría en un sentido y otro dia en otro. Yo voté 
con la minoría contra el decreto de validación de las elec­
ciones, y contra la denominación de comité de salvación 
pública, y con la mayoría en otras cuestiones.

P.—Sin embargo, había una minoría que se separó 
ruidosamente.

R.—Entonces no estaba yo en la Commune,
P.—¿Para qué instituyeron el comité de salvación pú­

blica?
R —A.1 principio, según creo, tenia intenciones con­

ciliadoras; pero la federación de la guardia nacional le 
obligó á lanzarse Todos los dias reclamaban medidas 
rigorosas contra el clero, las comunidades, los refracta­
rios y toda persona sospechosa.

P.—¿Y temíais esa pri.«ion?
R —Hicimos todo lo posible por resistir á ella.
P.—Habéis hablado de la federación de la guardia 

nacional: ¿qué era eso?
R .—Se componía de los delegados de batallones y de 

compañías. Había en París 2 ó 3.000. En cada distrito 
80 formaba un circulo de legión, comités de vigilancia y 
subcomités, á los cuales nunca fue posible obligar á re­
conocer la autoridad del comité central.

P.—Era un espantoso desórden. ¿Erais alcalde del 
undécimo distrito?

R.—Sí, hasta el 15 de Mayo permanecí en mi puesto. 
Cuando el Sr. Delescluze decretó que no había mas au­
toridad que la del pueblo y publicó una proclama en ese 
sentido, me retiré.

P.—A.1 salir de la alcaldía, ¿os retirasteis á casa de un 
amigo?

R.—Sí, á la misma donde fui preso.
P.—¿No habéis recibido ningún dinero de Jourde?
R —No; ya no estaba en la alcaldía.
P —¿No habéis presentado una proposición á la Com­

mune para prohibir la enseñanza á las congregaciones 
religio.sas y á los ministros del culto católico? Se va á 
dar lectura de esa proposición.

R.—Nunca se propuso tal cosa á la Commune.
El señor comisario del gobierno.—¿Reconocéis un 

maniñesto del 1 de Mayo dirigido á la undécima legión, 
en el cual fígura vuestro nombre al lado de los de Deles­
cluze y Avrial?

R.—No, y he protestado contra la adición de mi nom­
bre á ese documento.

P.—¿Reconocéis el manifiesto del 15 de Abril?
R.—No; se hizo en el ministerio de la Guerra.
P.—¿Confesáis haber requisado el 13 de Mayo 40 

litros de petróleo en casa de un fabricante de barnices? 
R.—No.
P.—¿Confesáis otra requisa el 24 de Mayo de sacos do 

tierra y otros medios de defensa?
R.—No recuerdo.
Se pasa á la adición de los testigos. Las únicas de­

claraciones que ofrecen algún interés son las del abate 
Pilota y delSr. Eugenio Delmas.

El señor abate Pilota.—Me prendieron en el presbi­
terio el 13 de Mayo unos guardias nacionales que se fi­
guraban que yo había d.ido órdenes para tocar á rebato.
Me condujeron á la alcaldía del undécimo distrito, donde 
quedó probado que no era culpable del hecho que me 
atribuían, y por lo tanto, me despidieron ubsuelto Sin 
embargo, el estado de exasperación de la multitud me 
obligó á solicitar que me deja.sen algún tiempo en la al- 
aldía; entonces me encerraron bajo llave en la biblicte-

' me fn m. Verdure fué á tranquilizar- p-ara injuriarme y difamar á los hombres del 4 de Se
i me ei nombre de su marido y él mismo me dijo después / tiembre.
, que el único .medio de salvarme en tales circunstancias ' 
i era vestirnie de pai.sano, y con esto envió un ordenanza 
j a mi casa á buscar ropa.

La exaspenoion era tal, que cuando salí vestido de 
paisano y rodeado por una escolta, y cuando ya estaba 
cerca de mi casa, las amenazas y la actitud de la multi­
tud nos obligaron á retroceder de nuevo á la alcaldía. Por 
todas partes gritaban: «¡Acabemos con ellos! ¡Fusilé­
mosle! ¡Malvado! ¡Miserable! ¡Es nuestro! ¡Hace tiempo 
que le acechábamos! ¡El pueblo hará justicia sumaria!»
Una muger me arañó, haciéndome sangre, y otra inten­
tó repetidas veces acometerme con un cuchillo. Sin em­
bargo, en la alcaldía mantuvieron la decisión á mi fa­
vor, y me libré del peligro.

Eugenio Delmas, sacerdote en San Ambrosio.
-H e  visto tres veces al ciudadano Verdure, y las tres 

se ha portado muy bien conmigo. Sabia que yo era de 
la parroquia en la cual querían instalar un club. Fui á 
verle á principios de Mayo, cuando la iglesia de San Ni­
colás de los Campos quedó trasformada en club, y me 
dijo que si mi iglesia se veia amenazada fuera á avisar­
le. Efectivamente, el 7 de .Mayo un cartel rojo anunció 
la apertura del club. Fui á la alcaldía. Verdure me dijo 
que personalmente se oponía a la instalación del club, 
pero que no era el amo. Por consejo suyo acudí al co­
mité de salvación pública, y me dirigí al Sr. Ranvier, 
que no quiso intervenir en nada. Mas tarde, el 23 deMa-
yo, me condujeron á casa del ciudadano Burean, comi­
sario de policía de la Roquette.

Me sacaron de mi casa de noche y me llevaron á la 
cárcel ea calzoncillos y sin sombrero. Estuve en la pri­
mera sección de la Roquette, que es la misma donde los 
presos se defendieron.

El defensor de Verdure da lectura de la declaración 
de un tal Klein, que dice que Verdure estuvo en su ca­
sa, alejado del combate, cuando las tropas entraron en 
París. Otro testigo presenta una declaración de mora­
lidad.

El Sr. Parod.—Yo fui preso en elboulevard del Tem­
ple por un coronel.

El señor presidente.—¿Por qué motivo?
Parod. Por una nada; porque disgusté al susodicho 

coronel.
Yo estaba en el café con otra persona, vi al coronel 

que quería montar á caballo y no acertaba con el estri­
bo. Entonces dije al que me acompañada: «Mirad, que 
es cosa curiosa.» El coronel notó mi risa, quiso dar prue­
bas de agilidad, pero perdió pié, y el képis se le cayó por 
un lado y el sable por otro.

El señor presidente.—¿Era un coronel?
Parod. Sí. Me inspiró tanta repugnancia, que no 

pude menos deesolamar; ¡Y esos son los miserables que 
nos han hecho tanto daño! Lo oyó y me apostrofó gro­
seramente. ¡Qué! ¿os estáis burlando de mí, canalla aris­
tócrata? Después que uno se hace matar por ellos, to­
davía se burlan.—Pues ahora no estáis en peligro da 
muerte. ^

Os voy á mandar prender; por otra parte, á vuestra 
edad debíais estar en las filas sirviendo de algo. ¡Hola 
prendedme á este hombre.—Para prenderme se necesita 
una órden legalizada; por otra parte, soy estranjero.— 
¡Oh! ¡y venís á gastar aquí el dinero de Francia!—Gasto 
el mío; vos y los vuestros sois los que os estáis comiendo 
el país. Los concurrentes al café estaban de mi parte; 
pero no se atrevían á intervenir. Al verme salir del café’ 
el coronel montó á caballo para cerrarme el paso. Temí 
encentrar fuera á la multitud furiosa de las calles, y le 
dije: Si queréis que vayamos á la Commune, veremos 
quien tiene razón y derecho. Fui bastante tonto para 
dejarme conducir al cuartel de Chateau d‘Eau, donde 
quedé encarcelado. Ese coronel era el coronel Lisbonn 
(Movimiento.) Avisé al Sr. Verdure, haciendo valer n 
Calidad de súbdito suizo, y debo decir que se apresuró 
ponerme en libertad.

Siete de los sentenciados por el tercer consejo de 
guerra de Versalles han apelado ante el consejo de revi­
sión. Créese acordada la conmutación de Ja pena capital 
impuesta á Lullier.

Los que deben sufrir deportación en un recinto forti­
ficado serán enviados provisionalmente al fuerte Boyar I, 
cerca de la isla de Aix. Los sentenciados á deportación 
simple ó á trabajos forzados á perpetuidad serán espedi­
dos para Nueva Caledonia en un buque que acaba de ar­
marse en Tolon.

Créese queOlement, condenado á seis meses de pri­
sión, y Oúurbet, á tres mes s, sufrirán su condena en la 
cárcel de Santa Pelagia.

Por otra parte, se dice que el destino definitivo de 
Groussot, Assí, Verdure, Champy, Régere y Ferat, es 
Lambesa, en la costa occidental de Africa. Si así fuera, 
quedarían sometidos á un régimen bastante duro, vesti­
dos con el uaiforme<ie los presidarios, no teniendo otro 
horizonte que las murallas de la cárcel, sujetos á un 
trabajo cuotidiano bajo Ja incesante inspección de los 
guardianes.

Jourde y Rastoul cumplirán su de.stierro, mas dulce, 
en la isla del Diablo. Por mas que se diga que le nom ne 

fa il rien a la chose, aquí el nombre cuadra perfectamen­
te á la isla, que es árida y desolada como ella sola.

Pero al menos los presos quedarán Jiores desde las 
cinco de la mañana hasta las ocho de la noche para dis­
poner del tiempo á su placer.

Cada dia una lancha lleva allí provisiones de la isla 
Royale, las cuales son distribuidas á los presos que las 
preparan á su modc. El alimento so compone de libra y 
media de pan ó 450 gramos de bizcocho, ó bien, algunas 
veces, harina de mouiaco, carne fresca de vez en cuan­
do, pero mas á menudo de vaca ó puerco salada, judías 
ó arroz, una pequeña cantidad de aceite y grasa y sois 
centilitros de tafia.

No necísito decir que jamás he escrito esa carta.
Pero la calumnia hace su camino y el escritor ha 

conseguido su objeto.
Dejo á la opinión pública la apreciación de todo esto.
üs ruego, etc.—Julio Favre.
3 de Setiembre de 1871.»

En París corre el rumor de que Kar-Marx, el jefe su­
premo de la Internacional, ha muerto en las inmedia­
ciones de Lóndres.

Otro buque de la marina inglesa ha encallado, y ya 
pican en historia las desventuras de esa escuadra. El 
Repulse, buque acorazado que ha estado maniobrando 
con la escuadra del Mediterráneo, encalló el miércoles á 
kilómetro y medio de las coscas de Inglaterra. Seis horas 
de esfuerzo y prácticos de Sheerness se necesitaron para 
ponerlo á flote.

Los corresponsales de los diarios de Lóndres suelea 
trasmitir á estos reseñas de conversación que tienen con 
los hombres de Estado mas eminentes, con lo cual con­
siguen dar interés á sus cartas y lanzar á la publicidad 
lo que aquellos quieren que se sepa. Véase en prueba de 
ello la siguiente conversación que el Corresponsal de 
Berlín del Daily-Telegraph de Lóndr s refiere haber te­
nido con M. de Bismark. Este le dijo:

«Austria en 1866 empeñó néciamente la guerra, y la 
derrotamos. Ahora todo se lo hemos perdonado, y hasta 
tenemos tantos intereses comunes coa ella, que necesi­
tamos ser buenos amigos Como tales hemos sido reci­
bidos aqui, y deseamos mantenernos bajo ese pié. Con 
Francia jamás seremos amigos, y seria difícil en efecto 
decir hasta qué punto nos odian los franceses.

Estos esperan tomar pronto un ruidoso desquite. En 
cuanto á lo que quieran hacer, sus periódicos nos ins­
truirán de ello con anticipación. Pero si no se creen aun 
bastante derrotados, lo serán mas todavía. En estos mo­
mentos asesinan á nuestros soldados, y hoy mismo se 
han dado órdenes para reforzar nuestro ejército Je ocu­
pación.

La Francia no cesa de pedirnos plazos de pago y otras 
concesiones, y luego, cuando queremos algo en cambio, 
la respuesta es siempre: «No tenemos íostrucciones.» No 
tienen un solo hombre político ni militar, y luego nada 
saben de nada.»

Habiendo yo hecho algunas alusiones á Italia, me dijo 
el cancilier:

«F'rancia cometió las mas grandes faltas haciéndolas 
guerras de Crimea, de Italia y de Méjico. Crear la uni­
dad italiana era tan insensato bajo el punto de vista 
francés, como haber dejado formar la unidad germáni- 

«Bien habéis esplotadoesas torpezas en vuestro in­
terés. Pero ¿y si M. Thiers hostiga á los italianos?»—«Ya 
hace que vengan á echarse en nuestros brazos.»—«¿No 
están ya en ellos?»—«¡Pse!»

Pasé á hablar de la Rusia, y el príncipe me dijo que 
tenia plena confianza en la buena fé del czar.

«Ha hecho muy buenas cosas, me dijo, y no ha aca­
bado todavía: los ferro-carriles no están aún terminados. 
Es hombre de paz, esencialmente de paz. La Rusia es 
tau grande que si se estiende mas todavía no hará sino 
debilitarse.

Pero el punto importante son los ferro-carriles.»— 
«Sí, repliqué; pero la Rusia no puede quedar tal como 
está: es preciso que emprenda algo; que se concentre ó 
que se desborde. Francia va á buscar su alianza a toda 
costa, y en efecto, puede apostarse doble contra seucdlo 
á que se poudrán de acuerdo, y acaso estén ya dispues­
tas á ello. En Lóndres, los grandes duques han hablado 
vagamente, pero en tono enérgico de los peligros que 
amenazan á Europa.»—«Sí, me dijo el canciller; estoy 
en ello. Pero los príncipes herederos, luego que suben 
al trono suelen cambiar con frecuencia de idea; en cuan­
to á los grandes duques. Jo que hayan podido decir no 
tiene stra importancia.»

A un colega de esta corte le escribe su corresponsal 
en Roma lo siguiente;

«Roma 27 di Agosto.—La situación de Roma ha lle­
gado ya á ser inaguaotable: graves desórdenes han ocur­
rido estos dias, provocados por los revolucionarios mas 
exaltados, con motivo de las funciones religiosas que 
se han celebrado por el fausto y único acontecimiento de 
haber Pió IX ocupado la Silla (lontificia los años y los 
dias de San Pedro. Las calles de la ciudad han sido en­
sangrentadas por una colisión entre la fuerza pública y 
los revoltosos, que las recorrían á los gritos de «¡Viva 
Garibaldi! ¡Viva el petróleo! ¡Viva Ja república! ¡Abajo

El dia 4 empezó en Versalles el cuarto consejo de 
guerra, bajo la presidencia del coronel Boisdenemetz, 
con la vista del proceso de seis petroleras. El aspecto de 
las acusadas parece que no es tan malo como podría su- 
poners , ni su aire tan afligido como se deida esperar. 
Algunas se presentaron con la sonrisa en loa labios. Casi 
todas ellas han sido cantíneras de la guardia nacional. 
Al ser interrogadas, cada una negó cuantos cargos le 
hicieion en particular, pero delató á las otras, y por ahí 
se pudo venir en conocimiento de su participación en el 
incendio del palacio de la Legión de Honor.

El diario de París L'Avenir Liberal dice que los ami­
gos de Mr. Thiers creen que el presidente de la repúbli­
ca ofrecerá en breve un mando militar importante al du­
que de Aumale.

El mismo periódico dice también que el vice-almi- 
rante Gueydon va á dimitir su cargo de gobernador de 
la Argelia, por no hallarse de acuerdo con el ministro de 
la Guerra, general Cissey, sobre el movimiento que de­
be imprimirse á la colonia.

Mr. Julio Favre ha dirigido al periódico Le Temps la 
siguiente carta:

«Me tomo la libertad de acudir á la publicidad de 
vuestro periódico para desmentir una invención calum­
niosa que el periódico Le Saint publica hoy en sus cj- 
lumnas.

Imprime en ellas una supuesta carta que dice escri­
bí yo el 18 de Marzo de 1871 á M. Lullier, y en la que 
tratándole de «querido amigo» le manitie.sto que á pesar 
de sus consejos nos quedábamos en París.

El autor del artículo afirma haber comprobado la 
carta con el original, y naturalmente toma de ahí pió

Víctor Manuel! ¡Abajo la consortería (el gobierno ac­
tual)! ¡Mueran los Je-mitas! ¡Mueran los corasí» y de la 
cual ha resultado muerto uno de los perturbadores y 
muchos heridos, que á la hoia en que escribo estas lí­
neas 00 han desistido aun de sus crimínales intentos, 
puesto que para hoy do:ningo están citados los círculos 
de acción llamados «de las patrias batallas.»

»Una gran agitación reina en Ja ciudad; la tropa está 
encerrada en los cuarteles; Ja guardia nacional sobre las 
armas, y multitud de patrullas de esta recorren las ca­
lles de dia y de noche desde el 23 del corriente, que co­
menzaron los desórdenes, y aun continúan del modo si 
guíente.

»Para celebrar el fausto acontecimieuto á que me he 
referido, la autoridad eclesiástica anunció que el dia 23 
se cantaría un Te Deum, y  habría reserva con bendición 
en San Juan de Letran, basílica primacial de las del or- 
be.católico. No obstante lo caluroso del dia, se der traba 
jo, distar la basílica muchos kilómetros del centro de la 
población y haberse ya susurrado algo de proyectos hos 
tiles, y á pesar de la multitud de familias que por causa 
de los baños, del veraneo y de la emigración por la ve 
nida de los piamonteses hay fuera de aquí, fué tan 
ta la gente de todas las clases de la sociedad (sin es- 
cluir los militares) de todos sexos y edades, que á di­
cho acto concurrió animosa en c irruajes ó á pié, pues 
ni au a estos se podían encontrar libres, no obstante la 
multitud de ellos que hay en Roma, que se llenaron las 
cinco naves de la gran Basílica, alternando las voces de 
esta multitud con las de los músicos de la capilla latera- 

I nense en el canto de los versos del Te Deum, lo mismo 
que en los del Tantam ergo, según costumbre de Roma, 
lo cual producía un efecto imposible de describrir.

»Ya antes que comenzase la función, y mientras los 
fieles se dirigían á ella, unos cuantos provocadores de 
baja clase, en un carruajer de alquiler, y con una bande­
ra italiana, atrave-saron la primera plaza de la Basílica á 
escape, dando vivas y mueras, sin que nadie les hiciera 
caso, ni respondiese á ellos. Apenas había concluido la 
función, y cuando la gente salía, volvieron los que ha­
bían pasado' á la referida plaza, y concertados y unidos 
Con otros, les oí decir; «Ahora, ahora; por aquí nosotros, 
»por allí vosotros, por acullá aquellos.» Se instalaron 
con sus banderas en ella, y comenzaron con vivas y 
mueras, insultando y provocando á la gente que salía 
de la iglesia.

»Así pensaban acompañarla en su regreso á Roma; 
pero los provocados, cargados ya de tales demostracio­
nes, perdieron la paciencia, y respondieron con vivas á 
Pío IX, y se armó una tremenda de silbidos, de palos y 
pescúzooes, y arrancaron é hicieron trizas los retratos 
de Ganbaidi, banderines y otros emblema-i italianos que 
por allí encontraron. A uno de los p'ovocadure«, que 
escupió en la cara á uoa de las mujeres del pueblo que 
gritaba; «¡Viva Pío IX!» lo agarraroo uno.s cuantos de 
los provocados, y á bofetones le pu.^ierun la cara y las 
nances cuino tomate maduro. Algunos agentas de órden

público intervinieron y mandaron á los perturbadores 
que recogieran sus banderas y desistieran de tales actos; 
pero no fueron obedecidos: mas ea vista de las mauifes- 
ciones de indignación de los provocados, abandonaron 
los provocadores aquel sitio con sus carruajesy sus ban­
deras, en medio de uua silba y de una grita de «primo 
cartello,» con sentimieuto de sus amigos y correligiona­
rios políticos los ogentes de órden público.

»Por la noche, ios vencidos por la tarde, reunidos con 
otros, recorrieron algunas calles de la ciudad, siempre 
con sus banderas y su gritería, y se dirigieron á la plaza 
del Gesu, donde está el colegio de ios jesuítas, y allí se 
despacharon á su gusto, dando mueras y dirigiendo in­
vectivas contra aquellos padres, y vivas a lo de siempre. 
Mas desde la ventana de una casa les arrojaron no se 
qué liquido y algo mas de olor fuerte revuelto con el lí­
quido, seguii ellos dicen, aunque atribuyendo el hecho 
á los jesuítas, puso á la bandera nacional y al abandera- 
rado hechos uua miseria; lo que, siendo así, es ¡asegun­
da vez que esto sucede en el mismo sitio.

íHubo un altercado entre algunos agentes de policía 
y los manifestantes, que, como siempre, resistan á sus 
órdenes, y al dia siguiente los periódicos patriotas sa­
lieron echando sapos y culebras contra el clero, y parti­
cularmente contra los jesuítas y contra el gobierno, y 
pidiendo en nombre del pueblo, con amenazas, justicia 
tremenda contra aquellas clases por el atentado ó ensu­
ciamiento de la bandera de la pátria, siguiendo así los 
consejos que Garibaldí da en una reciente carta escrita 
á no se qué meretriz, y publicada estos dias, que son: 
«¡Guerra, guerra y guerra á la Iglesia y al clero!»

»Puea tampoco acabaron aquí las manifestaciones de 
\oQ patriotas, como ellos se llaman. Habíase dispuesto, 
para celebrar también el precitado acontecimiento pon- 
tifioio, un triduo en la iglesia de dominicos de Santa 
María sopra Minerva, que e.stá en el centro de Roma, en 
las tardes de los dias 24, 25 y 26 del corriente; pnes á 
las puertas de la misma se dirigieron también en los 
tres dias los alborotadores, gente de la clase baja, ar­
mados de garrotes, muchos con corbatas rojas ex pro/e- 

y fine en actitud hostil, con voces y epítetos insul­
tantes, provocaban á la gente que concurría al triduo, 
que, no obstante, era numerosa, de todas clases y de to­
dos sexos. Fuerzas de tropa de línea y de la guardia na­
cional estaban sobre las armas el primer dia (y todavía 
lo están) en el claustroidel convento, en la plaza de la 
iglesia y puntos adyacentes, y el ministro Sella y otros 
dos ministros presenciándolo todo en la puerta del hotel 
de la Minerva, y así pudieron convencerse de dónde par­
tiría la provocación aquella que motivó los desórdenes 
el año último en la plaza de San Pedro, y que en las Cá­
maras de Florencia se atribuían á los partidarios del 
Papa.

»Intervino la policía haciendo las intimaciones de or­
denanza, que no fueron obedecidas: la guardia nacional 
y la tropa de línea fueron silbadas, é insultados los mi­
nistros; se arrestó á algunos de los revoltosos, y entre 
ellos al famoso Tognetti; hubo la alarma consiguiente 
de carreras, cerrar las tiendas, etc., etc.; celebróse Con­
sejo de ministros, en el cual se decidid prohibir tales 
manifestaciones, y obrar con energía; se fijó un bando 
en el que se decía que la autoridad no consentiría que 
«unos pocos» (¿lo oye V...? uno.s pocos {son los romanos 
«patriotas,» por confesión de parte) perturbasen la tran­
quilidad de toda la ciudad y coartasen la libertad de los 
ciudadanos, y que se castigarla con el rigor de la ley á 
lo? perturbadores, etc., etc. Pero la disposición de los 
ministros y del «cuestor,» ó jefe de policía, fué obedeci­
da y acatada como si hubiese sido dictada por «Perico 
el de los Palotes.»

»E1 bando en unos puntos fué arrancado, en otros 
eusuciado, en otros, donde estaba esta escrito policía ú 
órden. público (questura) escribieron inquis'don, tiranía-, 
en otros, al nombre del cuestor Berti añadieron el de 
canónico, el de monsignore, el de su excellentia reveren- 
dissima', y otras cosas por el estilo; y continuaron las 
manifestaciones, y las provocaciones, y Jos desórdenes 
de dia y de noche; y los periódicos exaltados escitando 
á ellas, á la resistencia y a la desobediencia, y escribien­
do artíeiilos virulentos cootra la Iglesia, contra el clero, 
contra los clericales y contra el gobierno De dia, en la 
plaza de la iglesia de la Minerva, donde se hace el tri­
duo, y de noche recorrieudo las calles y estacionáodose 
en diversos puntos, cou vivís que no deben sonar bien 
en los oidos de los ministros del rey Víctor Manuel, y 
con mueras á los curas, y particularmente á los jesuítas, 
incluso á la policía.

Esta intenta dispersarlos por la fuerza y quitarles la 
bandera italiana con la cual pretendían garantir sus al­
borotos; y de la lucha, tira por un lado, tira por otro, 
queda la percalina del emblema nacional hecha trizas, 
incluso el asta. Uuas veces piden en tumulto ante el 
cuartel de la guardia cívica la libertad délos presos, y 
forcejean por entrar en el; otras hacen lo mismo ante «1
gobierno del órden público, llenándole de insultos, y In
policía hace uso de los rewoivers y de los sanies, los sol­
dados de los fusiles, y resulta uu muerto y muchos he­
ridos. Otras veces se estacionan en la calle del Corso é 
ÍQsultan á las personas que pasan en carruajes de lujo 
(io entiende V. bieu) «ea carruajes de lujo,» máxime sí 
entre ellas reconocen alguna muy adicta al Papa, aun­
que sean señoras; y se apalea, y algo mas, por acá y 
por acullá á alguno que otro cura ó fraile, ó auoque no 
sea lo uno ni lo otro, como, por ejemplo, sucedió este 
dia á un sirviente del Seminario austro-húngaro, á dos 
pasos de su casa, y sin mediar palabra alguna, llegando 
la policía á tiempo para recoger el herido, pero no” para 
prender al agresor.

»Estee3 el estado de Roma hace cinco dias, ó, mejor 
dicho, desde el 20 de Setiembre acá, bajo las garantías 
del gobierno italiano, que dijo oficialmente á Europa 
que venia á Roma para «establecer el órden.»

»Su Santidad, muy bien de salud, y recibiendo con­
tinuamente comisiones de todas partes. El dia 23, con 
motivo del fausto acontecimiento de haber ocupado la 
silla pontificia los años y los dias de San Pedro, fueron 
á cumplimentarle, de parte de sus gobiernos respectivos, 
el embajador de Francia, con el personal de su embaja­
da, el embajador de Austria, el de Bélgica y el de Ho­
landa.

Recuerdo V. que estas naciones son las que no se hi­
cieron representar en Roma el dia l.®de Julio. Cuatro
dias después han ido á felicitar al Papa con el mismo ob­
jeto los representantes de Biviera, Portugal, Goatema- 
la y el encargado oficioso de España aqui, señor Cor­
dero.

del Instituto de Avila con 3.000 pesetas, a D. Manuel 
Labajo y Perez, que desempeña igual asignatura en el 
de Huesca .

g a c e t i l l a s .
Comerciar es. Tomando la filiación 4 un quinto

le preguntó uno de Jos sargentos del regimiento á que 
fué de.stinado: ’

—¿Qué oficio ó profesión tieno Vd.?
—Comerciante, contestó el interrogado.
Parecióle imposible al sargento que un individuo del 

oomercio no hubiera podido redimir su suerte y le vol­
vió ¡i preguntar: ’ ^

—¿Comerciaba Vd. en telas?
—No señor.
—¿En quincalla?
—Tampoco.
—¿En paños... joyería... comestible?...
—Tampoco.
—¿Pues qué diablo de comercio era el de Vd ? 
-Vendía agua para comprar pan.

En un estanco de Málaga ocurrió pocos días há
la siguiente escena entre la estanquera y un matrimonio 
recien venido del campo.

Entra en el establecimiento el marido, mientras su 
mujer le aguarda en la puerta.

—Señora, dice nuestrocampesino á la estanquera, ¿tu-
viea osté la bondad é darme un lio de pitillos güenos?

La estanquera se detiene un instante, y pregunta 
después: °

—¿Los quiere Vd. «confeccionados por el sistema vi­
gente de elaboración?»

Nuestro hombre se asusta, retrocede y dice con ti­
midez.

—A su gusto dusté, señora.
—Hé aquí el paquete.
—¿Y cuánto es?
La estanquera (contando).-25... 50... 75 céntimos. 
Nuevo atolondramieuto del campesino, que sin dete­

nerse deja el paquete sobre el mostrador y sale corrien­
do á reunirse con su mujer.

—¿Qué es eso? pregunta esta; ¿no traes cigarros? 
—¡Qué traé, mujé, si sá puesto el tabaco pó las nube! 

Me han pedio sesenta mi milésimo por un atao.
¿Qué ices, hombre? ¿pus qué tenían esos cigarros? 

—¿Qué sé yo? La señora me ijo que estaban confesaos 
y violaos por D. Vicente, y-ao he querío sabe ma. Me 
quito er vicio.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 6.

FOND08 PÚBLICOS.

3 por loe cjnsolidado........................
Id. pequen is.................................[
Id. fin deI es.........................
Inscripcior ís al 3 por 100.
Renta perj,, exterior........................|
Material át l Tesoro no preferente
Deuda del ' lersonal............................
S is^d e l A /untamiento de Madrid.'!
Obligación s  municipales............... ..
Id. K. Eríauger y compañía,..............
Billetes hipotecarios.. . .
Id. del B. de O.*.................
Bonos d el Tesoro..............!
Billetes id.—V. Jul de 71*.................
Id. Octubre 71...................
Id. Erioi o 72...................
Id. de lo.s dos vencimientos............. !
Carpetas provisionales de bilí d 'el'f!

CARRKTEKA8 T SOCIEDADES 
Abril de Itíáo do 4 000..
Id. de 2.000....................... "
J unió de 51 de 2.0oo'.. . . . . ................
Agosto de laOE de id. . ! . . ! ! | ’
Marzo de 1855 de id...........
Julio de IRtO de i j ....... .. . . ............
Obras publicas iRTs. . ! . ! ! . ’ ! ! ! ! ! ! !  
FEttilO-CAHR!l.E.“. —Obligaos. 2.000
Id. nuevas de 2.000
Id. de 20.000....................................
Id. nuevas................'. ! ! ! ! .................
Banco de España.............
, , CAMBIOS.
Londres á 90 d. f.............
París á 8 d. V.. . .  .............................

—

ÚLTIMOS PRECIO*
V---^

del 5. del 6.

i 8 25 ?8 65
28 25 28-75
28-50 28-85
00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
00 00 00 00
00-00 00-00
00 00 00-00
00-00 00-00
99-00 99-(0
00 0 ) 00 00
77-60 77 60
00 00 00-00
97 50 97 60
95 50 95-60
Oo-OO 00-00
tO-00 00-00

00-00 00-00
00 00 00 00
00 00 00 00
00-ÜO 00 00
00 00 00-00
00-00 Oj-Oü
00 - 0 00 00
52 lo 52 40
51-10 51-40
51-20 51-90
00 00 00-00

165 50 165-50

50 60 53-65
5-29 5-29

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del dia.
Santa Regina, virgen.
CULTOS— Se gana el jubileo de Cuarenta horas en 

la iglesia parroquial de Santa Maria.
Visita de la Corte de María.—Nuestra 

la Divina Pastora en San Millan ó en San 
Prado.

Señora de 
Antonio del

ESPECTACULOS.

t e a t r o  y CIRCO DE MADRID.-A las ocho y 
tres cuartos.—Función 125 de abono.-Turno 
Sensitiva.—Flama

1.® par.

CAMPOS ELISEOS.—.A las cuatro y media de la 
tarde.-Gran función por la célebre compañía de árabes 
argelinos Beni-Zou-Zoug del desierto de Sahara, com­
puesta de treinta personas, bajo !a dirección de Hadj- 
Ali-Ben-Mahamed.—La función tendrá lugar en la pla­
za de toretes.—Entrada general, 4 rs.

Va r ie d a d e s .—A las ocho de la noche.-ciases 
pasivas —El mundo en el armario.—Nubes.—Ün clavo 
saca otro clavo.

CIRCO DE PRICE (paseo de Recoletos).—A las ocho 
y media. Grande y variada función de ejercicios ecues- 
tSres y gimnásticos.

»EI dia de San Luis, rey de Francia, el embajador da 
esta nación cerca de la Santa Sede, de gran uniforme y 
con el personal de la embajada, asistió á la misa y oficios 
divinos que en ese dia se celebraron en la iglesia llama­
da de «San Luis de los franceses.»

La tempeiatura máxima de anteayer fué de 25®,5 á 
las 3 de la tarde, y la minima 14®.6 á las seis de la ma­
ñana.

SECCION OFICIAL. A N U N C IO S ,
{Gaceta de ayer.)

Por decreto del ministerio de la Guerra de 1.“ del cor­
riente, se nombra capitán general de las Islas Baleares, 
al mariscal de campo D. Buenaventura Garbo y Alcoy’ 
que desempeña interinamente dicho cargo. ’

Por real órden del expresado ministerio de 23 de 
Agosto último, se ha resuelto que por la dirección de 
Administración militar, y no por las intendencias de dis 
tnto, se tome razón de las reales cédulas de cru es del 
mérito militar.

—Por r"al órden del minist rio de Fomento fecha 29 de 
Agosto último, se nomora catedrático de matemáticas

vinos del reino y estraqjeros.
El esquisito vino de los grandes de Flspaña, de la 

Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. 
Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal, 
en Madrid, Preciados, 6.

Ma d r id .—1871.

Imprenta de José García, á cargo de J. Bogo, 
Coatanillá de los Angeles, 3,

Ayuntamiento de Madrid




